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habrá jque abordar, json temas que ¡se .presentan cooio preferentes 
a 4a consideración de los aficionados. En lo de jla iesoasez de los 
toros "habrá que iactuar con una (Claridad (lindante con {la (crudeza. 
Una cosa es lo cierto: de ptie este a ñ o de 1943 se corresponde, 
naturalmente, pon los jde im sequía de ,1946 ai 46, ion que ae ¡mu
rieron vacas y crías, ly otra distimta: que isotore eso pe pespecule 
para encarecer t i ^espectáculo. Loo ¡toros deben Váder lo que salgan 
en absoluto, y no on fe trelatlvidad de la (resistencia foalculada. íf* 
este prepósito Jnos informan de que «el derogado de ;la Empresta de 
la Plaza de Madrid, s eñor Stuyk, fia estado en Andalucía para con
tratar, y que en algunas /ganaderías ni siquiera lia sido recibido. 
Bf propio señor Stuyk podrá confirmar nuestra ínfclonación, o des
mentirla.) 

Tanto m á s debe insistSrse en esto cuanto que hay (una realidad 
indudable: el toro de testo año va (a ser (el toro chico. Difícilmente 
va a haber ¡corridas en que los toros larroien una, inedia mnás alta 
de Tos ZTO a los 4290 kHos. Quizá f¡é peso bastante '<aA toreo actual; 
pero contrariando «seguramente las aspiraciones de esos aficionados 
que en <EL RUEDO van )poniondo acotaciones iaá (actual Reglamento. 

Casi la este aspecto ¡va oontrÉiyéndoso l a eplnidn de Dos aficio
nados. Los demás aspectos jde la l e g i s l a r á n (vigente apenas si son 
materia de controversia. 

Queda en pie el problema jde las enfermorfas. jSobre éí hemos 
llamado Ka atención. Encontró eco en Marciar Laianda; pernos reci
bido una carta del antiguo Cronista de toros "Curro Castañares"; 
ha merecido iun comentario de "Corinto y Oro**, V-m pare usted de 
contar. Wo se trata de una campaña de amor propio en que se 
aspire a ¡lograr un pequeño ¿éxito. Si eí problema de las enfermerías 
no preocupa, allá, en ¡primer Jugar, los ¿interesados. Nosotros nos 
limitaremos a iamerítar el error. i i 

De si determinados «toreros van ¡a empezar 
pronto o tarde «la temporada, también jes pre
maturo habfar. Todo dependerá fluego de las 
proposiciones ventajosas que reciban. Ante 
un buen negocio, 4os m á s «firmes propósitos 
se quiebran, esperemos. El año acaba «de co
menzar, y todavía falta Sdgún tiempo pana 
que ¡los componentes del primer cartel del año 
estén la la fiera en punto en la puerta de cua
drillas.—C. 

SÉ ha remontado ya la euforia Consiguiente 
a un ¡fin de temporada; transcurrió el 
alegre desorden de las fiestas tradiciona

les, en que lógicamente se propende a la des
preocupación, > ahora, con el Año Nuevo, co
mienza para Übá toreros la vida en el campo, 
la época de i!os*entrenamientos, V para apo
derados, Empresarios y organizadores, la "tor 
ma de contacto". 

Todavía ni siquiera se ha llegado ta los tan
teos. Un poco tímidamente se habla ya de la 
corrida de «a magdalena, en Castellón; de Cil-
gunas /gestiones preliminares de los empresa-
Hos de la Plaza de Valencia, cuyo contrato 
termina ;este año, para ias corridas de las 
fallas; de lo qúe tiene tratado JHIanofo Bel-
-nonte para la Feria de jabril en Sevilla, a ¡base 
«le 'las mismas ganaderías de otros a ñ o s ; jde 
sí .Va a haber muchos o pocos toros, y de s í 
definitivamente va * str desechada la pro
puesta de que en idetenmlniadas Plazas de poctf 
categoría se lidien m e s do media casta-

Todo, cómo dicen en Cádiz, convensaolones 
de "puerta de tierra". Aun hay ¡tiempo. 

Ese pe la escasez de «oros, la posibilidad de 
"na reforfma jdel Reglamento vigente y el pro
blema de las enfermerías, que necesariamente 
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EN estas páginas 
de EL RUEDO, 
anuncié el pro

pósito Idio $4 I%>u-
- tfsdóh' Psrorincial, dé 

aoometex 1§ vieja y 
mucha vecea c%Aaz<s-
z a d a iniciativa de 
crear en Madrid un 
Museo Taurino. La 
idea va camino "de 
ser realidad. Segura
mente en el año que 
acaba de nacer, sera 
inaugurada la ínéta-
ladón, que t e n d r á 
ccffácter permanente. 
Lo Corporación ha 
incluido la cantidad 
necesaria, «n el pre- . 
supuesto extraordina
rio aprobaao el últi
mo día del año tr as
currida. 

Aliara, el vicepre-
sidenie y visitador de 
l a Flaca de Torce, 
d o n ' P e d r o Iradie;. 
autor del ^ayecto, 
oamenzará su traba-
fo y g^ t i oo^ . No 
han de ser lóeles , 
porque nof s® treta 
de reunir, de cual
quier m o d o , como 
sea, u n o s %tantos 
objetes, sino !de lo-
grar un conjunto que 
centengd i o s e l e-
mentos precisos para 
dar a esta eudúbi-
dton kt «Ébura que 
debe tener. No es 
posible olvidar que 
será Madrid l a sede del museo. 
Madrid" es l a capital de l a Fies
ta. De su Plata se suele decir 
que es l a «primera del mundo». 
Es kt Facultad taurómaca, don
de se doctoran' los diestros. No 
cabría un conjunto mediocre, de 
poco valor. Xas exposiciones es
porádicas pueden justificar algu-
aas ausencias. En el Museo de 
Madrid serian imperdonables. 

Después de algunas dude» se ha decidido 
que 1© instalación se monte en l a P k s a de To
ros. Quizá en un local céntrico tendría l a vén . 
taja de l a comodidad para- los visitantes. Pero 
i iay una rosón lógica: la Plasa de floros es el 
sitio adecuado, casi podríamos decir que por 
derecho precio. La afluencia será la misma qu» 
én otuo sitio cualquiera, siempre que lo reunido 
interese. Los que tienen verdadera afición —¿no 
acuden para asistir a las comda»?— irán o 1<̂  
Ventas pgra. visitar las salas y conocer los re
caudos y testimsaios que en ella se «cumulen. 

Hasta ahora se han hecho « i sas aisladas, 
que^ no dejaron de ser interesantes. La E^posí-
<*óa taurina de Córdoba del pasado año acre-
ditó que «1 público responde. Una concurrencia 
«OBSícmíe. numerosa, hizo acto de presencia en 
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las naves de la Escuelo de Veterinaria cordo
besa, en las que el señor Bell ver, con la co
operación de las autoridades v y corporaciones 
cíe la ciudad andaluza agrupó multitud de ob
jetas. Tuvo ese certamen un señalado carácter 
artístico: pintura y escultura, cuadros, bocetos, 
dibujos, con l a competición de artistas renom
brados, y esculturas de los más afamados dies
tros. Naturalmente, por ser en Córdoba donde 
se hacia l a exposición, y estar ¿tan cercana l a 
tragedia de Linares, el recuerdo de Manuel Bo-
driguez, «Manolete», llenaba,; np sólo l a mayor 
parte de las salas, sino el ambiente. Palpitaba, 
en suma, en l a exhibición. 

La de Madrid ha de tener otro sentido. Sai 
prescindir de Ion aportaciones estéticas, es de 
suponer que se inclinará más a toe testimonios 

que reflejen el pro
ceso del arte de to
rees en i o d o s los 

_tiempos. Una amplí
sima b i b l i o g r a f í a , 
que, debidamente or
denada, sirva para 
dar idea cabed de l a 
p r o y e c c i ó n de l a 
Fiesta en las letras» , 
en diversas épocas; 
carteles y programas 
curiosos, para buscar' 
también una expre
sión ordenada, c o n 
l a gráfica manifesta
ción de 1c» evolucio
nes experimentadas; 
bajes de torear, que 
pueden, d e l mismo 
modo, presentar l a 
t r a y e c t o r i a y los 
cambios; osatr a t.o s 
antiguos, autógrafos 
notables, b i l l e t e s 
cartas y otros pepe-
les que tengan un va-
lor de slnguíaridadi 
objetos que pertene
cieron a toreros fa
mosos, concreción de 
efemérides, maquetas 
d e Plazas, retratos 
de las más destaca
das figuren, cabesoats 
disecados de toros' 
que pasaran, con re
lieve, a l a posteri
dad, y l a falstoria del 
toreo. Y, en definiti-
va, cuemto pueda ser 
un documento testi
monial, un símbolo. 

Se sabe ya que muchos colee-
denisiers particulares han ofre
cido sú prestación. La devoción 
por nuestra Fiesta no puede ser 
egoísta. Lo que se conserve en 
el Museo proyectado tendrá más 
eficacia, como dato y como se
ñalamiento, que. permaneciendo 
en la intimidad de una casa. Es 
deber de todos contribuir a l máxi
mo esplendor de esta colección 

nacional —porque l a idea no es localista, sinc 
m á s ambiciosa, con el propósito de que repré
sente a toda España y a los. pa íses de América 
en que hoy Plazas y afición taurina—, pare 
que pueda decirse, en justicia, que es l a mejoc 
que, en este sentido, se ha intentado en eí 
mundo. 

La Diputación pone su empeño en el éxStc. ¡ 
Pone, por lo pronto, con l a colaboración de la j 
Empresa de Madrid, los elementos económicos I 
y materiales, que son imprescindibles. 

Esperemos que, con lo ayuda de los que pue
dan prestarla, el propósito se vea realizado, y 
el triurtío le acompañe. 

FRANCISCO CASARES 
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MT O íes de ahora la afición del sexo femenino a 
1̂1 l a crianza de reses bravas. Por. diversas cír-

cunstancias. y desde remotas épocas, mróti-
lud de señora» fisuraron como propieitarias de te
ros para la lidia, alcanzando algunas de ellas en
vidiable notoriedad por la bravura 'y el trapío de 
sus bictio& 

Principalmente a partir jdei primer, cuarto del 
siglo XVIII. e l nombre de muchas señoras a p á u -
oe frecuentemente en k» programas anunciando 
los toros a correrse, con expresión de la vecindad 
de aquéllas y el color de su divisa. 

A la memoria nos*vienen, por ejemplo, doña Ma
ría Vefadier, con cuyos toros —en unión de otros— 
debutó en Madrid" Pedro Romero el año 1775: doña 
Elena Jijón; doña 1 sidra Rita de Alba y Maldona-
do; ta marquesa de Tous: doña María Anlonia Es
pinosa; doña Leonor del Aguila y Boiaños: doña 
Concepción Jiménez de Tejada; doña Manuela de 
la Dehesa y Angulo: la Viuda de Cabrera: doña 
Isabel Montemayor. viuda^de Lesaca; la Reina go
bernadora: doña María de fa Paz Silva; la viuda 
de López Puente; % condesa de Salvatierra; la 
viuda de Pérez Laborda; doña Marta Eugenia de 
la Pedriza, viuda de Zalduéndo: la viuda de Maz-
pule; doña tata Ortiz; doña Dolores Monge; la du
quesa de San toña; ta viuda de Várela; la marque
sa viuda de Saltillo: doña Terésa y doña Concep
ción Núñez de Prado; doña María Josefa Fernán
dez, viuda de Barriómíevo; la viuda de Lójpez Na
varro: doña Carlota Sánchez: doña Carmen García • 
Gómez y hermanas; doña Prudencia Bañuelos; la 
condesa de la PatÜIa; doña Celsa Fonlfrede. viu
da de Concha y Sierra; doña Carmen de Federico: 
Doña María Montalvo... 

No es. sin embargo, nuestro propósito dar una 
relación exacta de cuantas mujeres —unas por 
gusto y otras por diferentes motivos— poseyeron 
vacadas bravas. La lista seria interminable y har
to pesada, pues^solamente de las que jugaron re-
sos en la Plaza d é Madrid —entre 1775 y 1 W — 
tenemos registradas cerca de doscientas señoras, 
bastantes de las ó ta les pasarán a las páginas de 
la historia ganadera —el dia que alguien se de
cida a escribirla en serio-^ con los merecjdos ele
gios por su entustamo. escrupotostdad y compe
tencia. 
• E l motivo de este artículo es sencillamente ha

cen uña ligera cita de las vacadas actualmente 
inscritas a nombre de señoras o señoritas, cuyo 
numero, según más adelante se verá, no es «in-
Sún grano de anís. 

Si bien la mayor parte de dichas ganaderías f i 
guran nominalmeate regidas por sus dueñas, jus
to es consignar que un regular porcentaje es per-
sonalmente llevado, con suficiencia y ahinco, por 
sus respectivas propietarias. 

Pues bien: en estos momentos aparecen encua
dradas como ganaderas "de toros bravos las si
guientes señoras y señoritas: 

Doñ3 Mérdtdes tíqatée Bañuelos. viuda de don 
Félix Comez.—Decana de las ganaderas, pues des-

• 

de el año 1904 viene dirigiendo, ayudada p ó r ^ u s 
hijos, la antigua ganadería colmenareña. fundada 
a principios de la pasada centuria por don Ellas 
Gómez y cruzada en estos últimos tiempos con se
mentales del conde de la Corte. 

Pasta la vacada en la d e h e » '1.0$ Camorchc-
nes", entr& Colmenar Viejo y Crozas dé la Sierra, 
provincia de Madrid. 

Doña Concepción de /a Concha y S/er/a.—Pro
pietaria y directora de la clásica vacada, fundada 
en 1786 por su padre., don Fernando, con reses 
vazqueftasry que mochos años a^rás disfrutó la 
madre de doña Concepción, doña Celsa Fomfrede. 

Pasta la ganadería en el cortijo "La Abundan
cia" y otros de la Isla Mayor, en la provincia de 
Sévilla. 

Doña Enriqueta Úe la €ova.—Es dueña desde 1921 
de la ganadería fundada en 1578 por don Valen
tín CoUantes con reses vazqueñas y dé Vistaher-
mosa, a las qué adicionó otras de Murube y Nú
ñez de Prado, cruzándose posteriormente con te
re» oriundos de Saltillo. 

Se halla la vacada en fincas de Peñaflor y Pue
bla de! Rio, provincias de Sévilla y Córdoba, res
pectivamente. *\ 

Doña Piedad f/gueroa.—Posee una parte de la 
ganadería que fué de su padre, el duque de To* 
var, formada sobro 1915 ó 1917 por don F¿li* Steá-
rez. con vacas y sementales de Santa Colomafy' 
Albaserrada. , 

Pastan las reses en * l a Muñoza" y "Soto de Aí-
dovea", fincas de la provincia de Madrid. 

Doña Maria Sánchez Murief.— La ganadería de 
esta señora es una parte heredada en 1931 de lá 
de su padre, don Santiago, fundada a principio del 
siglo XIX por don Andrés Sánchez, con reses jijo-' 
ñas.' aumentada déspués con otras del marqués de 
Sala y cruzada finalmente con toros de Contreras» 

Pasta, la vacada en fincas de Terrones, provin
cia de Salamanca. 

Doña Lorenza Coríés.—Disfruta desde hace bas
tantes años la vacada d é su padre, don Victoriano 
Cortés, fundada en 1860 por don Atanasio Rodrí
guez con reses jijonas. 

Se encuentra la ganaCJeria en terrenos de Cua-
dalix y Chozas de la Sierra, provincia de Madrid. » 

Doña Dolores Azpim/.—En 1932 formó esta se- x 
ñora la ganadería con una punta de don Celso 
Pellón, Ireseis procedentes de Cafnpos Vareta y San- t 
ta Coloma, 

Se halla la vacada en ^a finca "La Parrilla", tér
mino de Navas de San Juan (Jaén). 

Doña Luisa Pérez Centurión.-rEn 1937 se hizo 
cargo doña Luisa de la ganadería formada en 1915 
por su esposo con reses de Correa y toros de Cam
pos Várela. Aumentada después con ^acas de. Al 
baserrada y sementales de Befrnpnte, y servida 
actualmente por semiéntales de tassara y Camero 
Cívico. 

Pastan las reses en fincas de la provincia dé 
Sevilla. . 

Doña Caridad Cobaieda, viuda de Cátache.—A su 
nombre se anuncia una parte de la ganadería que 
en 1910 formó en El Escorial don José Vega con 
vacas dé Veragua y semental de Santa Coloma. ^ 

Pastan las reses en la dehesa "Hernándinos". 
término de Villavieja de Yéltes, provincia de Sa-
lamanca. 

Doña María Antonia Fonseca. -r- Ganadería here
dada de su padre en 1935 y oriunda de la que 
formó en 1874 don Juan Manuel Sánchez (Carre
ros). Cruzada durante los últimos años con reses 
procedentes de Ooquaia. 

Se halla la vacada en tierras de Salamanca 
Doña f rancisca Marín, viuda de t, Bueno.—Oes-

de 1940 figura a su nombre la ganadería de so 
esposo, antes - de* López Moreno, y formada por 
López Satas, cuyas re?es sustituyó en 1935 A»1 
Emilio Bueno por otras de Santa Coloma y Aleas 
En 1942 la aumentó doña Francisca con hembras 
y semental de don Joaquín Buendía. antes. Sai** 
Cotoma. 

Se encuentra la torada en el cortijo"Toreras • 
térmdno de Vikhes (Jaén). "1 

Doña Concepción Bar zana/Zana, ir/uda de 
res.—A nombre de señoras Herederas de d o n ^ f 
fonso de Olivares se anuncia la ganadería í o r ^ r ' 
da con reses de Vistahermosa. y que dirige don 
Concepción, distinguida aficionada práctica, desis: 
hada familiarmente por Conchita Barzanallana. 



pasta la ganaderlíi en ftocas de Cuevas de Ar-
taza provincia de Córdoba. 

/j<¿7a ii//«a de Cossía, — La antigua vacada del 
marqués de Cuadadest. antes de Cámara, oriunda 
de Hidalgo Barquero, aumentada por don Rafael 
raffttte con' reses de Cabrera, y que pasd por di -
Gerentes maní»,, figora desde 1940 a nombre de 
daña Julia de Cosiri©.-esposa de Juan Beknoote. 

pasta la ganadería en el cortilo "Gómez Carde-
ña" térimno de Utrera, provincia de Sevilla. 

Señorita Cristina de U Wa/a.—Fundó esta gar 
nadería en 1940 la señorita Cristina de la Maza 
y fsAcb —aficionada de solera— con vacas de Juan 
Beknonte y Gallardo y sementales también de Be!-
monte, originarios de Pariadé. 

pastan la* reses «ti el cortijio "Arenales", térmi
no de Morón de la Frontera (Sevilla). 

Señora Viudü de Wo/ero.—€n 1941 adquirió esta 
señora la ganadería de don Manuel Cesáreo An-
goso, fundada por don Victoriano Angoso en 1908 
con vacas de Veragua y sementales de Oñoro. pro
cedentes de Bjeocinto. l a s antiguas reses fueron 
sustituidas en* 1900 por otras de Santa Coloma, 
rama Saltillo. 

Pasta la torada en las dehesas "Ríoseco" y ' l a 
Csotna". de la provincia de Valladolld. 

DoñA Mafia Teresa O/rtrcifa.—Ganadería forma
da en 1941" con inmejorables elementos de pura 
ca&ta Vistaftermósa, Escrupulosamente seleccionada 
por su distinguida propietaria, hoy día es una de 
la más notables vanadas, por las extraordinarias 
condiciones de bravura y docilidad <|ue acusan tc-
dos sus productos. 

Pastan estas reses en distintos cerrados de " E l 
Campillo", entre VHlalba y O Escorial. ' 

Doña Vicenta Martin, viuda de Cruz.—Formó la 
ganadería en 1942. con reses oriundas de Tresps-
lactos, aumentándola con más vacas de esta pre
cedencia y un semental de don Samuel Flores. 
• Se baila la vacada en la dehesa "Puerto Aíbar-
da". de la provincia de Ciudad Real. 

Doña Manuel̂  A López F/ores.—Ganadería ins
crita desde 1942 a nomibre de ésta señora, y que 
antes fué de su lío don Melquíades Flores^ La va
cada procede de la que, a finales del XVI11, fundó 
con reses jijonas don Gil de Flores, aumentada 
más tarde con vacas de Veragua y cruzada con 
toros de varias procedencias. A partir de 1926 sólo 
han intervenido de simiente machos de Samuel 
Flore». 

Se encuentra la ganadería en fincas de Albacete 
y Ciudad ReaL 

Doña Amalia U&quez.—Es dueña de una gana
dería que formé en 1943 con vacas procedentes 
de Villamarta y un semental de don Félix Moreno, 
ascendencia Saátíllo. 

Radica la torada en la provincia de Sevilla. 
I Señoritas Serafina y Enriqueta Morena de ta 

Cova.—Formaron la vacada en 1943, con reses de 
pura casta Vistahermosa, linea Saltillo, cedidas por 
sus padres, don Félix Moreno Ardanuy y doña En
riqueta de la Cava. -

Pastan" los animales en tierras de Peñaflor, pro
vincia de Sevilla 

Doña Micaela Marín Marcos —Posee desde 1944 
una de las partes en que se dividió la vacada de 
su padre, don Pacomio Marín, oriunda del marqués 
de la Conquista, y aumentada más tarde con reses-

olf31^11162, ^^S1"* ibarreña q^e hoy impera. 
Sé' desenvuelve la ganadería en las dehesas "Po-

cko" y "Mínalas", término de Aldeaquemada 
(Jaén). 

_0oña Dolores Martin Carmoaa.—Es dueña desde 
el año 1945 de una parte, con hierro y divisa, de la 
ganadería de su padre, don José Anastasio Martín, 
tundada en lS3d por el bteabuelo de aquella señe
ra, don Anastasio Martín, con reses procedentes de 
Vistahermosa. 

Pastan los bichos en ei "Cortijo del Salgar", lér-
ipino de Puebla del Rio-(Sewllai. < 

üona Rocío Martin Car mona.—Hermana de la 
amerior. que disfruta otra parte de la ganadería 
oe don j0sé Anastasio Martín. 
rJÜÜ70"^5 -tofetón de Urries.—Las señoritas 
nrÜ?611, W^***6* y Pilar Jordán de Urrles son 
ou?> riftS t,esde hace unos años de la vacada 
Mué en 1931 formó su hermano, el marqués de 
^aaroouevo. con reses de Albaserrada y Sánchez 

Pasta la ganadería en la dehesa ' Arguijueras". 
« la provmcU de Cáceres. 

Andrea Fscudero^Oesde 1946 lleva esta 
J^wa por « p a r a d o una parte de la de Sobrinos 

«>na Juliana Calvo, viada de don José Bueno. 

famosa ganadería, fundada hacia 1912 por el mar¿ 
qués de Albaserrada. con hembras y sementales 
de la de su hermano, eü conde de Santa Cotona. 

Pastan estas reses en la dehesa "La Cañada", 
término de Moraleja del Peral (Cáceres). 

Doña Dolores Santos tuque, viuda de Callar do,— 
Heredó en 1946. d é su esposo, don Ramón Callar-
do. la ganadería que és te hubo de adquirir, sobre 
el ano 1920, de la viuda de don Feiipe Salas, au-
mentada en 1944 con una parte de la de MarzaL 

Pasta la vacada en las dehesas l a s Albutreras" 
y "El Rmcón". término de Los Bacrios (Cádiz). 

Dona Carmen López de Caballos y Ü«oa.—Don 
Jacobo Marzuchelly adquirió én 1946, para su es
posa, doña Carmen López de Ceba!jos, la parte de 
ganadería que a don Justó Marín Marcos corres
pondió de la de su padre, don Pacomio, oriunda, 
como ya hemos dicho anteriormente, del marqués 
de la Conquista, cruzada con reses de Martínez. 
Ultimamente, doña Carmen López de Ceba!los ha 
echado de simiente un toro oriundo de Viltámarta. 

Se desenvuelve la vacada en las dehesas "Nava 
et Sancho*; y " E l Centenilto". términos de la pro
vincia de Jaén. ' 

Doña María Luisa Pérez de Vargas.—La vacada, 
que desde 1946 figura a nombre de doña María 
Luisa Péreiz#é Vargas, « p o s a del también gana-, 
dero don Salvador Guardioi* procede de García 
Pedrajas. y la formó en 1906 don Francisco Co
rrea, con resé» de Parladé. 

Se hallan actualmente estas reses en terrenos 
de la provincia de Sevilla. 

yDoña Francisca Sancho, viuda de Arribas.— 
Desde julio del pasado 1946. la señora viuda de 
Arribas es propietaria, con hierro y divisa, de la 
antigua y famosa ganadería de don Vicente Mar
tínez, por compra al coñete de Ve! le, que la dis
frutaba desde 1940. 

Pasta hoy (fia la vacada en " E l Congosto", tér
mino de Galapagar (Madrid). 

Señorita Amalia Vj/ia.-HJeva por su cuenta una 
parte de la ganadería que tuvo su padre, don Ni 
canor, fundada por éste en 1902 con reses de Pé
rez Laborda. y aumentada con otras de don Cons
tancio Martínez, que cruzó cort Mtura y Concha 
y Sierra. Todas estás reses fueron reemplazadas 
posteriormente con vacas de Ooquilla y sementa
les de don Craciliano Pérez Tabernero. 

Pasta la torada en " E l Soto de Villa", término 
de Alfajarin, provincia de Zaragoza, 

Doña Isabel Rosa y doña Florencia González.— 
Hace muy poco tiempo se hicieron cargo de una 
parte de la ganadería de su |>adre. don Gabriel 
González, que éste * les cedió. Procede la vacada 
de Arribas Hermanos, y pasta en el cuartel ' l a s 
Cerdiilas". entre VHlalba y El Escorial. 

Las señoras y señoritas que acabamos de citar 
son a la sazón ganaderas de toros bravos, y a sus 
respectivos nombres se anuncian las reses en 
carteles % programas. El número, pues, de muje
res aficionadas a la crianza del toro de lidia es 
bastante respetable. Y aun irá en aumento duran
te el año que acaba de empezar. 

AREVA 



E l ú U i m " « l u ' 1 1 * " 

n n F A " F l P A f I F ! 

rtr.BNIA el cuero de' la eara como la l i j a r las 
I manos duras, de hierro» ¡coano que en-
* cendfa el Cigarro echándose la lumbre en 

la patona!, y los ojillos enterrados en la pe
lambre de las cejas. 

— P o r eso le llamaban "Eft Cejáo" . 
—Cierto. ¿Lo conoció us-ted? ' 
-—Sí, -señor. . 
—.Era un hastial el viejo. Guando escup ía 

abr ía un hoyo en el suelo; si empinaba la 
l iar i l la , se hacía de noche; s i le met ía imano 
a un pedazo'de carne medio cruda, se la em-
bautaba en un amén, diciendo: "Más crúo 
lo come el 4obo, y anda gordo", y si veía a 
una buena moza, se removía la fia ja con flas 
dos manos, exclamando: "¡Si no fuera por el 
r iuma! . . , " 

— " E l Cejúo" tenía un chiquillo muy listo. 
— ¿ L i s t o ? Una ardil la. B l zagalillo despun

taba de agudo. Y esta desazonídba a l padre, 
que no «abíá qué pensar de su hijo. Porque 
es lo que dec ía "Ce júo" : "¿A qu i én h a b r á sa
llo este repodr ió n i ñ o ? Porque en mi casa 
tós hemos sfo ¡mu brutos. M i agüelo estor-
nuaba y echaiba ahajó un 'tabique; m i padre, 
que en gJoria es té , d e c í a que pa t i r á de un 
carro no había que sabé de letra, y que tó 
er que tenía en su casa un tintero es que 
quer ía e n g a ñ á a las gentes. " íDios le flihre, 
hijo -mío —me decfa^—, de sabé escrghíl Y a 
ves lo que l e p a s ó a mi. compadre Bas t i án , 
que por echá en un p a p é una firaniya .de ná , 
perdió toas s.us tierras. L o que r í a luego n e g á ; 
pero le pon ían er documento e n los ojos, d i -
ciéndole: "¡Usté ha firmaol" Y lo dejaron es-
náo . " 

— ¡ B u e n tipo! 
—No había otro en la marisma. Yo lo apla

caba: "Deja que aprenda tu zagalillo." 
—¡No, don Rafaé r L a rama debe oler al 

árbol . 
—Pero, "Cejúo", para $ debe ser motivo de 

orgullo iener un hijo que es listo como « h i s 
pa de' fragua. 

—-¡Ni ná , n i n á , don Rafaé de m i arma! Mí 
zagal me hace a m í de menos. E n esta tierra, 
toa la vida de Dió se ha tenío el estilo de 
que e l hijo no debe sabé m á s que el padre. 
• Cuando oigo a mi zagal habdá, delante de los 
gañanes , de los reyes g o d o s , m e dan ganas 
de retorcele el gaño t e ! 

Y " E l C e j ú o " se quitaba e l sonArero, se ras
caba la cabeza, y decía con pesadumbre: 

—¡Me han eohao a perder la criatura! 
Nos gustaba oír lo hablar, " E l Cejúo" cre ía 

que el que andaba, entre papeles y letras per
día ganas y coraje para ei trabajo, y que la 
fuerza que adquiere la cabeza la pierde e l bra
zo. Y enseñaba sus manos callosas, y a rgü ía 
fanfa r rón : 

—¡Entav ía , a mis años , levanto en vilo una 
cozambre de mosto! 

Cuando íbamos a cazai* perdices, después 
de un d ía de ajetreo, de andar de r iseó en 
riseo y de mata en mata, ya a l anochecido, 
reca lábamos en e l "Cortijo de las Paiomas", 
y como las noohes eran frioleras, nos a r r i 
mábamos a la chimenea, donde ardía un tron-

A C E Y T E Y N G L E S 
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co d;e árbol , que chisporro
teaba quejándose , de que lo 
convi r t ié ramos en ceniza. 
Colgada de una cadena, a l 
fuego, había una caldereta 
con "papas" y lomo de cer
do; Mientras se cocía el -
condumio, que; de cuando en 
cuando movía la arriscada 
María J e s ú s , una imocita 
como un oro, la l iara iba de 
mano en mano, pues ya se 
sabe que no hay nuda co
mo ur. tiago de águárdien-
t e do Rute para abrir ei ape
tito. " E l Cejiio" bebía un 
largo rato y se limpiaba los 
labios, con el dorso de la 
m a n o , exlaimando conten
to:. 

— j U n buen trago da la 
vida, cabayeros! 

Y hab lábamos de toros,., 
pues todos é r amos aficio
nados. Don Juan Manuel, 
gran cazador, "primera es
copeta de la marisma", era 
un apasionado de tía Fiesta 
taurina. No , se perdía una 
••.orrida en Sevilla, y cuan
do en cualquier si t io de 
E s p a ñ a había un festejo 
Sque mereciera la pena de-
. jaba por unos días el cam
po, y al lá iba a ver la •co
rrida, pues no quer ía que 
"se lo* contaran". Y tenía 
un montón de libros, per ió-
dieos y estampas de acon-
t e c i mientos taurinos; de 
toreros famosos, de lances y suertes del toreo 
y de anécdotas» Y si se le preguntaba cuándo 

4 o m ó la alternativa un torero célebre , cuál fué 
^la mejor tarde de un espada de t ron ío , el nom
bre de1! toro que hir ió a un diestro de cate
gor ía , don Juan Manuel buscaba en el cajón 
de su memoria y daba la fecha exacta, e l dato 
irrebatible, la cifra sin error...; 

—-iVárgaine San Isidro, P a i r ó n de Vi l la^ ' 
m a r t í n , lo que sabe este hombrel —decía 
asombrado " E l Cejóo", abriendo mucho los 
ojos y sobándose las cejas como s i fueran, 
bigotes—. ¡Ni Salomón, compadre, n i Salo
món! • 

De la «a ldere ta s a l í a aquella noche un oíor-
cUlo que nos sabía á glor ia , Mar ía J e s ú s ca tó 
con una cuchar i l la el caldo, y nos anunc ió 
que pronto pa sa r í a a nuestros e s t ó m a g o s el* 
suculento guiso. 

— ¡ ü n hervosí to m á s y a la mesa!—dijo l a 
zagala, removiendo la lumbre. 

" E l Cejúo" quer ía " t i rar <ie la lengua", a 
don Juan Manuel. E l g a ñ á n comenzó diciendo: 

— ¡ P u e s no hay quien dise que s i ios espa
ñoles ' estamos apoltronaos y deca íos es por 
culpa de los torosi 

— - i Quién ha dicho esa barbaridad?—pre
g u n t ó don Juan Manuel clavando sus ojos en 

el labriego. 
— Y o '0 ^ oído... , 

: — E s o , " C e j ú o V lo 
han dejado correr por 
e l mundo algunos ex
tranjeros, y luego lo 
han p r o h i j a d o en 
nuestro pa í s algunos 
escritores de vía es
trecha, gente resenti
da que toma como ar
tículo de fe lo ajeno 
para despreciar, lo na
tivo. Son ios que se 
asustan, cerrando los 
ojos, c ó í m o señori ta^ 
pazguata, y b a b í a n de 
crueldades y otras za
randajas al hablar de 
nuestra Fiesta. ¡Cuan
do e l mundo-cborrea 
sangre todavía y el 
hombre no se sacia de 
cometer bestialidades 
y se inventan ar t i lu-
gio¿ que espantan a 
íii4* mismos" invento-

<Á 

res!... Cuando la tierra e s t á convertida en gna 
selva,'donde el ho»mbre afila el arma para .ani
quilar al hombre. ¡No, "Cejúo", no! N i hay de-, 
cadencia por los toros, n i ios toros convierten 
ai trabajador en ho lgazán! . . . ¡Pampl inas , 
amigo! Mala re tór ica . Los toros son una fles-
U de arte y de hombres valientes. Esos tau-
rófobos.. . , 

-—¿Qué ha dicho usted, don Juan Manuel? 
—Taurófotbos. 
—'¡Ah, s í ! 1 
—Pero si hasta los extranjeros se llevan 

de E s p a ñ a l o s - libros que tratan de nuestra 
Fies ta —s igu ió diciendo, en tono dedamat i -
vo, don Juan Jtfanuel—. U n bibliófilo norte
americano, Huntington, c o m p r ó en España , y 
se llevó a su tierra, ia biblioteca taurina, 
¡ún ica en su clase, caballeros!, de don Lu i s 
Carmena y Millán. E s a biblioteca de Carmena 
tenía, sódo de pieza? de mús i ca dedicadas a l 
toreo, setenta y cinco; de piezas teatrales, de
dicadas at arte de los toros, había ciento die
ciocho, y no digamos nada de los per iódicos , 
de libros antiguos, de revistas, manuscritos 
y estampas. ¿No es una pena? 

—.Habla usted Como los ángeles—exlsonó " E l 
Cejáo" . Y echándose un poquito para a t r á s 
en el taburete que le servía de asiento, pre
gun tó el g a ñ á n : 

— ¿ A qué no sabe us té , don Juan Manué, y 
us t é sabe de toros un rato largo, c u á l fué el 
mejón quite del Guerra? 

—•-¿El anejor? Hizo tantos el "Cal i fa" . 
— E l mejón. 
Ci tó el aludido-unas cuantas corr idas; pero 

a todo decía " E l Ce jóo" : "No, no y no". 
— M e doy por vencido, "Cejúo" . 
— E i mejor quite lo hizo el Guerra poco 

tiempo después de cortarse la coleta. Sal ía 
una noche, en Córdoba , ' deá casino Rafaé pa 
irse a su casa, cuando en una callejuela 1< 
salieron al paso dos gitanos con el propó1-
sito de robarkb Uno de-Ios gitanos le apuuló 
cen un revólver, pero el Guerra , rápido, ^ 
abalanzó sobre ed agresor, desarmando Jo. E ' 
otro gitano húyó? Y la Prensa dijo: "¡Toda
vía torea el Guerra!" 

María J e s ú s , que ya hab ía voif aJo ' cí 
i ^ t e ^ a ' tai una gratt cazuela, oo* • thr.í**: 

<la ^tnesá! 
¡a i* *E1 Cejúo", señalando of 

a rgüyó ; 
—Cabayeros, vaanos por» él I 

JULIO HOMANO 

• ' • 
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LOS TOREROS IHÍILADOS 
Cfimo en la antesala de un Ministerio.-luís Miguel 
Dominguín, "el Príncipe".-La psicomotíiidad y la 
más graciosa de las sobrinas.- Viaje alrededor de 
una estancia.-Iñadrid y Méjico.-la historia 

sentimental y el cante "jondo" 

LA casa de la ctlnasUa Dominguin es —el pe
riodista lo sabe efe antiguo— lo más pareci
do a la antesala de un Ministerio. Gente de 

ía más varia condición espera en el .vestíbulo. Los 
secretarios _cec*ben visitas. Arden y crepitan Jos 
timbres de los teléfonos. Luis Miguel ha compra
do un "ieep" --*u nuewo juguete—, y con este mo
tivo Se moviliza toda, la complicada gestión de 
las autorizaciones y de los permisos necesarios, 
pero/además. Luis Miguel, a quien yo llamo stem 
pre ''ei principe'", porque tiene ese aire y porque 
lo es «n la Tauromatplia española, va a saiir para 
su finca de ' L a Companza". acabadas las vacacio
nes de Navidad y Reyes, y el último dia de su 

estancia en Madrid —un quehacer a cada minu
to— es el menos apropiado para hacer una inter
viú sosegada. ¡No importa! Me convierto en la 
sombra del torero, le dejo maniobrar y hablar 
cúando quiere y a su gusto, y admiro su dinamrs-
mo constante, su psicorootMidad —que diría Lain 
Entraigo—, que en las Plazas y en* la vkía 1© im
pide no buscarse una coligación a cada minuto. 

"El Príncipe" se ha levantado larde -r-porque 
"asistió a una fiesta nocturna—. Cuando vuelve 
desda el baño a la alcoba encuentra en ella a su 
sobrmita. Gracia Victoria, una niña preciosa, efe 
ojpos goyescos, que . le despeina, y le hace rabiar, 
y de quien él síe .venga, arrojártioía al alto una 
y otra vez. para que caiga sobre la cama como 
uña pelota. Gracia Victoria insiste en sus burlas 
y además le desafia con graciosa media tengua: 

—No me hacesídaño... No té tengo *̂ nEiiéO'> 
—Cuenta Luis Miguel que Gracia Victoria 

c ^ i é una vez el teléfono cuando daba cuen
ta del resultado de una de sus corridas. 
"¿Qué tal quedaste, tito Miguet?", preguntó 
la pequeña, influida por "el ambiente", f* 
"Bfen". contestó «A tío, Y la niña insistió: 
"¿Cantas orejas?**"Ninguna", respondió el I. 
maestro. Y entonces la chtquilina replicó rá
pida: "{Bíih! Entonces, ¿por. qué dices que 
quedaste tHcnf 

Mientras el diestro se viste y se coloca 
sobre los hombros la castiza capa, que es 
una de sus prendas favoritas, curioseo por 
la habitación, donde hay retratos de Su San
tidad, con especial bendición para la Casa: 
del Jefe del Estado, coto expresiva dedica
toria, y de toda clase de. personalidades ce 
nocidas. Fotografías y estatuillas de toros y 
de toreros, dibujos y un curioso gráfico, co
mo el de una fiebre, donde se- recoge la 
curva de los éxitos' 'del 'Principe" ea una 
de sus temporadás. Libros que. revdan sus 
buenas aficiones de lector: Unatmmo. Orle 
2a y Gasset. poesía, moderna, novelas ex-, 
tranjeras contemporáneas... 

—Este- año —dice Luis Miguel— empeza
re tarde ta temporada.* porque así lo quiere 
mi Padre. Yo le dejo hacer y obedezco. Aun
que por. mi gus^ comenzaría en seguida a 
orear. A mí lo único que me importa, es 

^«edar bien y ganarme a los públicos, que, 
***te todo en ciertas Plazas. S<HI cada vez 
m** difíciles y exigentes. 

~ Y d§ Madrid, '¿qué? 
--Me encanta torear aquí. Lo que no pue-

ftacer ningún torero es estar a! capricho 
¿Ĵs Eínpresas. para que ellas señalen la rtTÍJ?*6 165 convienSa con muy poeps días 
J»e «Hicipación. Yo no impongo días, ni car-

m ganado. Pero es que "ellos" no se 
o o ^ " f " * ^ esto última hora, y kie-
54 qui€reíl actuemos cuando se les an-

Luis M i g u e l 
adora a su ma

dre 

toja y que les busquemos los toros. El público 
debe saber esto. 

—Lo sabrá.. . ¿Y de América? 
~ —Pienso ir a torear a la del Sur.-., pasando pdf 
la del Norte. 

—Hablemos de Méjico. 
—Si a Méjico van tos toreros- españoles, como 

yo soy español, y creo que también torero, iré. 
¡no faltaba más!, con mucho gusto. 

Salimos a la calle. Acosan al joven maestro los 
peticionarios de autógrafos. El coche rueda de un 
ladó para otro, conducido casi angelicalmente por 
la diestra y suave mano de su dueño, la misma 
que con el capote y ía muleta, con el estoque y 
las banderillas, «teja en todas partes la huella de 
su timbre per sonadísimo, de su estilo .fino y fuer
te a la vez: la mano que sabe llevar las riendas 
de un corcel o manejar la vara de contener, de
rribar y picar como el más consumado de los to
reros a caballo. 
* Diestro completo, "el Principe", a quien —como 
saha ei lector— debemos el Ututo d© esta sección. 
'1.QS toreros vigilados", adora entráñableinenle a 
su madre, su gran amor, y sólo conserva de las 

Con la castiza capa y en compañía de su hermanó Pepe y de Anto
nio Bienvenida 

Los peticionarios de aetógrafos te aeo^ 
san 

mujeres la huella de una historia —hace 
dos años—. en que, como en la letra de un 
tangot "cierta rubia le desengañó"... Pero 
se niega a decir una palabra sobre este epi
sodio sentimental, que por primera vez co
metemos la indiscreción de revelar. Como 
también indiscretamente, y obedeciendo a 
sugestiones del simpático don Marcelino, 
gran erudito y amigo de* la Casa, reveiemos 
que eí vkHín de Ingres de Luis Miguel es el 
arte "jondo" De no haber sido lidiador fa-
moso habría querido ser "canlaor". 

—Pero, ¿cómo canta?...—pregunto a don 
Marcelino, que le ha oído alguna vez. 

—Si usted no me dedata —responde miste
riosamente el amigo de confianza—, le diré 
que sólo lo hace peor Manolo Navarro, que 
también es "de cuidado'*. 

Ha llegado el momento de la despedida. 
Después de almorzar . en un sitio, de cenar 
en otro, de saludar a centenares de amigos, 
de contestar a decaías de cartas y de ha
blar por teléfono incansablemente. Luis Mi
guel se va a "La Cocnpanza". Regresará a 
Madrid para probarse algunos trajes de to
rear. Y se entrenará continuamente, de l a . 
mañana a la noche, porque- sólo delante de 
unas astas "está en su elemento". jCtaro 
que yo no le he oído cantar, flamenco! A 
despecho de lo que asegura madiclosamente 
don Marcelino, pienso que también "el 
Principe" será maestro en la "soleá". 

ALFREDO MARQUERIE 



En ía corriila ínaupral fie la lenipraila granfle 
en Méjico tomúla aiternatíva Rafael Rodríguez 

S o l a t U o 

Silvrrio Pérez, después de en
tregar los trastos de matar a 
Rafael Rodngnes, le abraza 

E n la corrida de inauguración de la tempo
rada de toros, en Méjico, tomó l a alternatira 

di diestro Bafaeí Rodríguez . 

Sil veri o Pérez no hizo nada notable en la corrida de inauguración de 
la temporada mejicana 

• 

E l diestro Silverio 
Pérez entrando a 
matar a uno dé 
los toros de Coa-
xamalucan, que le 
c o r r e s p o n -
dieron. Silverio l ia 
perdido su puesto, 
que fué un día el 
de ¡dolo de las 
multitudes tauri

nas mejicanas 

Un buen pase 
con la derecha 
de G r e g o r i o 

García 

Medina 

Guada 

L a dedicatoria a la Virgen de Guadalupe de los 
picadores y banderilleros mejicanos 

{Fotos Cifra, exclusivas para E L RUEDO) 
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ta temporada de toros en Méjico 
En la corrida eelebraila en QuerÉtro el día 24 de 
diMire, luis Procuna did la alternativa a Capetitlo 

Luis Procuna confiere a Capetílio la al
ternativa de matador de toros. CapetiUo e** 
tnro bien en «t? primero, ánicu que mató 

F s li1 r r s u í fu 
niíiidn al KiíTiir 
ilr nijiii a! snin 
íttni íli1 Iíi i.irdr 
} (úr Iwñúw de 

y n i mi iirt 

Procuna rematan
do un quite 

Un pase con la de
recha de X w s Pro

cuna 

E n la corrida de Querétaro, el testigo fué 
Rafael Rodríguez, que estuvo bien, aun

que no cortó «reja 

momento de la faena de Capetífio explica su cogida. L a cornada tie-
naUA Rodríguez a su se- ne tres trayectorias, cada ana de diez cen-

gando * limeirof 
(Fm** afra. 4aKU>ii<rp*rm E l RUEDO) 



Comdas He toros ra la Monumental y en Celaya 
A N C A 

Luis Castro eslavo voluntarioso y valiente en sus "dos enemigos. 
^ 1^ vemos aquí en su primera faena 

E n el segundo toro, Fennín Rive
ra consiguió algunos lances bue
no» y fué aplaudido con calor 

- a 

Un lucido remate de Rafael Rodrí- * t¿n natural de Jesús Córdoba al toro 
guez, que fué el matador que más de la alternativa. E l ganado de X a -

se ajusto a los toros jay resultó manso 

«El Soldado» citando en tablas 
pura dar un ayudado por alto a l 

primero de los ^diados 

Rodríguez dando tablas al sexto du- E n Celaytf tomó l a alternativa, de 
rante la faena de maleta, fue fué bue- v. manos de «cArn^Uita», Jesús Córdo-

na y mereció aplausos ba, al que vemos-en media verónica 

c 

Rivera, muy decidido, agarra un es- Rafael Rodrigues sufrió una apara-
toconazo basta l a guarnición, de tosa cogida al lancear; pero, por for-

efectos rápidos tuna, no resulté herido 

A ««te lance se le conoce en Méjico «Armillita» cediendo los trastos al 
«w» el nombre de «saltílleria», y aquí hasta aquel momento novillero Jesús 

08. ^«no lo ejecuta «Armillita» Córdoba, nuevo fenómeno inejicano 

(Fofos Cí/ro, «rrlasíros poro E L RUEDO) 



1 B fn Méjico tenía mudios 
partMaríos Antonio Montes. 
Una cogida que podo ser mortal.Hogio 
de antes.-Ifii "trust" que no existió.-
En 1907 "Bombita" alternó en treinta 

corridas con "iWachaquito 

8 O 
KSlIiiiiHffij 

YA está «Bombita» en la cúspide. A par
tir de 1904 —temporada en la que 
sumó sesenta y tres corridas, y ciento 

cuarenta y tres toros estoqueados—Ricardo 
Torres es «el amo» de la Fiesta. ^En 1905, 
1907, . 1908 y 1909, aventaja a los demás, a 
la hora de hacer, el balance. Torea más que 
nadie. E n 1906, 1910 y 19H, ese honor, e i | 
cambió, irá a manos de «Machaquito»... 

E n 1905 torea «Bombita» cincuenta y seis 
corridas, Y mata ciento treinta toros. Su 
temporada se inicia el 25 de marzo en Ma
drid. Y se remata, victoriosamente, el 26 de 
octubre, en el ruedo madrileño también, en 
una corrida celebrada con ocasión da l a v i 
sita de M . I>oubet. Entre una y otra fecha, 
Ricardo Torres suma aplausos y orejas en 
las ferias de Sevilla (donde torea cuatro 
tardes, en competencia reñida con Antonio 
Fuentes y ^Lagartijo»), de Cáceres, de Grar 
nada, de Pamplona, de Santander, de San 
Sebastián, de Bilbao, de Valladolid, de Za
ragoza... Y todo ello sin rehuir el encuentro 
con el público dé Madrid, donde actúa 
siempre que l a Empresa le llama. 

«Este año —escribe al finalizar 1905 «Dul
zuras»—, Ricardo Torres se ha sacudido la 
melena, y dando codazos y empujones se ha 
colocado en el sitio que de derecho le co
rresponde...» Y más abajo, añade: «... con 
la muleta es el que más se acerca, y el que 
mejor domina, generalmente, a toda el ase 
de toros. Su repertorio en quites es vastí
simo; las verónicas las sabe dar a la perfec
ción^ aunque en algunas ocasiones se en-
tnieñda y se mueve más de lo que es me
nester. Con las banderi
llas tiene tardes felicísi
mas, y quiebra, cuartea 
o va de frente a los toros, 
según sus condiciones». 

«Dulzuras», creo haberlo 
dicho, no era precisamente 
un incondicional de «Bom
bita». Y , sin embarco, a 
partir de este año de 1-905, 
no tuvo más remedio que re
conocer la valia indudable del 
diestro de Tomares. 

t a • e o n q u í s f * » dm M é j i c o 

E l i.0 de noviembre de 1905,' 
embarcó «Bombita» en E l Ha
vre, camino de Méjico. Iba, como 
es natural, ilusionado por reno
var en aquellas tierras los triun
fos alcanzados en la Península. 

E n Méjico, por entonces, gozaba 
de la máxima popularidad Antonio 
Montes, el fino torero de Triana. _ 
Los públicos le «amaban con entu
siasmo. Ricardo Torres, no obstante, 
ño rehusó la pelea con aquél. De las 
siete corridas que toreó en las Plazas 
aztecas, en cuatro llevó como com
pañero, de cartel a Montes. «Bombita» 
se presentó ante e l público mejicano 
el 3 de diciembre, con toros de Te-
peyahualco. Alternaba con él «Coche-
rito». Después toreó los días 10, 17, 24 

E n la Plaza sevillana ie la Maestranza, en una de aquellas 
jomadlas memorables 4e h feria abrileña de 1906, Ricardo 
Torres, en el centro del refendel, agradece ai público la ovación 

otorgada 

primer toro con un apretadísimo cambio, realizado con las dos 
rodillas en tierra. Es dedr, exactamente la misma suerte que 
en Méjico le había costado tan grave cogida (1), 

Después... se repitió d itinerario triunfal del año anterior 
Le aplaudieron en los más importantes ruedos de España. 
Portugal y Francia. Con r'frada razón, al finalizar la tem
porada {en total, dncaenta y dos corridas y ciento veinticua
tro toros «patas arriba»), «Dulzuras» podía proclamar a R i 
cardo Torres «el monarca de la torería» 

y 31 de diciembre y 7 y 14 de enero. E n 
esta última corrida, al hacer el cambio de 
rodillas (suerte que «Bombita» había resu
citado, ya que desde la época de «El Callo» 
ningún otro torero la intentó), un toro 
de Piedras Negras le alcanzó de Heno en 
el pecho» causándole gravísimas lesiones. 
Durante un mes largo, Ricardo Torres, 
con varias costillas rotas, luchó con la 
muerte, creyendo llegado su final. Afortu
nadamente, los temores de los médicos no 
se cumplieron, y en marzo pudo salir con 
rumbo a España. 

Con rmnowados bríos*. . 

A l g u n o s entusiastas . de 
«Bombita» creyeron que la gra
ve cogida sufrida por «su» to
rero mellaría en algo sus áni
mos. Pero... no fué así. Con 
mayores bríos, Ricardo Torres 
comenzó su temporada de 
1906, dispuesto! a superarse a 
sí mismo. Para acabar con 
cualquier duda sobre su ente
reza, «Bombita» quiso empezar 
en Madrid el 15 dé abril. E n 
aquella corrida, con toros de 
Benjumea y «Machaquito» y 
«Regaterin» como compañeros 
de cartel, Ricardo saludó al 

La muortm d é Antonio tontea 

E n noviembre de aqwiW «Bombita» hizo otra vez sus ma
letas y se fué a Méjico. Bsta vez tuvo más suerte y sumó, 
en total, once carteles. Alternó con Montes, Fuentes y «Minu
to» y logró señalados éxitos. 

E n la corrida celebtaáael 13 de enero de 1907 fué «Bom-

{1) Con relación a esta cogida es particülanneni^ interesante la anécdota 
que escuché de labios de tía w » aniî > del torero. Parece ser que el doctor 
que asistió a «Bombita» en la flaa de Méjico, ante la gravedad del diestro, no 
se atrevía a pronosticar... ^ ^ ¡ ^ 7 ^ —pero no tanto como para que 
pasara inadvertida para el bcd<fr~^o <iae si resistía las veinticuatro horas 
nada habría que temer. Ric»*>. •"'•tíoso, aguantó,caula vista puesta 01 un 
reloj próximo, a que el V^*o^2^. "^^Waieia. Y coaudo se cumplió, hacien
do un esfuerzo, comentó scW^e: 

—Esto... ya no es nada. 

£1 mismo dia de sn mortal co
gida, Antonio Montes posó pa
ra un fotógrafo mejicano, aft 
lad® de Ricardo Tenes, su 
compañero de cartel en aque

lla triste jornada 

E n uno de sus viajes a 
Méjico, «Bombita» aprove
chó su paso por los Esta
dos Unidos para visitar 
las cataratas del Niágara. 
Y ante ella, coa dos 
amigos inseparables, se 
laaa esta fofea, indjspen. 

«perfecto» turista 

bita* testigo de 
la mortal cogi
da de Antonio 
Montes. Se l i 
diaban aquella 
tarde reses de 
San D i e g o - de 
l o s P a d r e s 

{crujEadas con «miurasrt^ y en el cartel 
figuraban Fuentes, Montes y Ricardo 
Torres. Î a desgracia ocurrió ai entrar 
ci trianero a matar. «Matajaca*, que así 
se llamaba el toro, esperó la estocada 
y lanzó un derrote cuando Montes se 
volcaba sobre el morrillo. Tanto Fuentes 
como «Bombita», que habían observado, a 
lo largo de la lidia, la íobardia del animal, 
habían advertido a Montes que le ganará 
el pitón; pero el- infortunado diestro, sin 
duda por amor propio, no hizo caso y se 
entregó con una nobleza que no merecía 
«Matajacal. Ricardo reeoídaba siempre con 
pena al desgraciado compañero. Y elogia
ba, de corazón, sus excepcionales condi
ciones. 

-—Es una equivocación muy frecuente, 
solfa decir, creer que Antonio Montes era 
un torero mediano... E n Méjico, y lo mis-. 
mo en Sevilla, donde le conocían bien, le 
seguía una gran masa de admiradores. E n 
Madrid no tuvo nunca suerte...; pero la 
verdad es que Montes era un excelentísi
mo torero, sobre todo con el capoté y la 
muleta. 

Y como corría cierta leyenda sobre su 
supuesta antipatía contra Montes, «Bom
bita» áñadía siempre: 

—Nosotros empeza
mos juntos, de noville
ros... Después, no sé por 
qué, se apar tó de mí, y 
hasta creyó que yo era 
culpable de sus desven
turas. ,Pd|o la verdad 
es que yo fui siempre 
un buen amigo suyo, aun 
en los días en que él no 
lo era mip.v 

Olra temporada 
IríunfaS 

E l 17 de febrero de 
1907 Se despidió «Bom-

«Bombita» -serio y elegan
te— a bordo del trasatlán
tico tpat le llevó a Nueva 

York, en 1905 

Una verónica de Ricardo 
Torrea. Entonces era impo
sible el toreo de pies jun
tos que hoy se estila. Los 
toros no lo permitían... 

Lá cogida de Antonio 
Montes, en la Plaza de' 
Méjico, el día 13 degene
ro de 1907. «Matajaea» 
le enganchó al entrar 

a matar... " fe 

bitav <le In afición méjicana, deseoso de re
gresar cuanto antes a España.' En Madrid; 
Inientras tanto, se comentaba en las tertu
lias una noticiá que tenía soliviantada a la 
afición. Se decía qué »Bombitá», Fuentes y 
«Machaquito» habían formado un «trust* 
para evitar la presencia de competidores mo 
lesios en el ruedo de Madrid. E l rumor, sin 
embargo, se desvaneció pronto. Entre otras 
razones, porque la Empresa madrileña con
trató aquel año, para su abono, nada me
nos que a veintinueve espadas. Entre ellos, 
por supuesto, a lós tres a quienes se atri 
buian tan descabellados propósitos. 

Ricardo Torres empezó aquel año su cam
paña c<m algún retrasó, a causa del percan
ce sufrido en el tentadero de la ganadería 
de don José Becerra. Perdió, por tanto, al
gunas corridas . y no pudo vestir el traje 
de luces hasta el 18 de abril, en la feria de . 
Sevilla. . * 

E n Madrid, donde toreó después, 00 tuvo 
mucha suerte. Sin embargo, la temporada 
fué tan completa como la anterior. A l final 
—toreó la última corrida en Barcelona, el 
3 de nWiembre— sumó sesenta y una co
rridas. De ellas, en treinta —la mitad— ac
tuó con «Machaquito». Así entendía Ricardo 
Torres las competencias... 

Sus grandes éxitos de aquel año fueron 
las ferias de Bilbao y la sevillana de sep
tiembre. 

«Bombita»—se escribía en el ^[««ano iau-
rino ¿¿ J907— es el único que entusiasma 
y levanta de sus asientos, inconscientemente, 
a los más sesudos aficionados...» 

S ó l o dos percances mn 1908 

L a temporada de 1908 fué también triun
fal... «Bombita» sumó al final sesenta y.tic*, 
corridas, y, lo que es mejor, n i un solo per
cance grave. En las do$ cogidas, que pudk-
ron ser importantes -7-üna ¿n Madrid, el día 
20 de abril, y otra en Málaga, el 20 de agos
to—, todo se redujo a fuertes contusiones. 
En la. primera de ellas se lidiaban quella tar
de toros de Veragüa y de Aleas, Ricardo To
rres pasó a la enfermería con el hombro le
sionado, y Rafael «El Oídlo», que con él to
reaba, hubo de matar cinco bichos. Los par
tidarios del gitano, como es natural, creye
ron que «Bombita» había jugado una mala 
faena a su torero, y durante irnos días se ha
bló mucho en las tertulias taurinas del apun
to. Pero la verdad —que era otra— acabe» 
por imponerse. E l «achuchón» de Málaga 
hizo perder al de Tomares cinco corridas. Una 
en Antequera y cuatro en- Bilbao. 

Aplauso* mn casi 1o-
jdos los ruados da £ s . 

p a ñ a 

«Bombita» t o r eó aquel 
año s» primera corrida en 

Castellón el 25 de marzo. 
Alternó c o n «Machaquito» -

—eS decir, el cartel predilecto 
del público—- en la muerte" de 
seis toros de Bíendnto. E l 20 
se presentó en Madrid con ga 
nado, de Saltillo, y llevando co 
mo compañeros a «Lagartijo», 
p a c h a c o » y Vicente Pastor 
Pocos días después —el día 5— 

volvió al ruedo madrileño, para 
tomar parte en la despedida de 

í Fuentes, en una corrida de Ve
ragua, que los viejos aficionados 

- uo han olvidado todavfe... 
Después... —como años atrás -

Ricardo Torres sumó aplausos y 
homenajes en casi tod^s los ruedos 
^pañoles . Toreó aquel año en Se vi 
lia, en Jerez, en Barcelona, en las 

ranada, en Bur
da , en San 

Logroño, én 
Málaga, en taragoza, en Jaén... Fuera 
le España actuó en Lisboa/, en Opor-

tó, en Niraes y en Bayona. 

FRANCISCO NARBONA 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Moreno Axéaony 

A . y M . 
Barcelo-

na.r—¿Iva, gana
dería más anti
gua? Habría que 
puntualizar esto 
y determinar si 
•hemos de tener 
en cuenta la pro
cedencia • u ori
gen de algunas 
de las actuales o 
solamente han 
de tomarse - en 
c o n s i d e r a c i ó n 

% aquellas q u e 
conservan el apellido de su fundador 
y con él se mantienen en la actuali
dad; por hallarse vinculadas en una 
familia., ü n ejemplo de lo primero es 
la de don Pélix? Moreno Ardanuy, 
quien compró, en 1918, la del mar
qués del Saltillo, el padre de cuyo 
prócer adquirió en 1856 parte de la 
de don Pedro Picavea de Le&aca, e l . 
cu^l la heredó de su madre, doña Isa
bel Montemayor, en 1850; dicha se
ñora la poseía desde 1832 por heren-
eia de su esposo, don Pedro José Pica-
vea de Lesaca, quien se hizo dueño 
de ella ai heredarla de su padre, don 
Pedro Lesaca, cuyo señor la compró 
a don Ignacio Martiñ, y éste, a don 
Salvador Varea, adqitírente en 1823, 
por testamentaría, de parte de la que 
había sido del. conde de Vistahermosa, 
fundada en el siglo x v m . Pero si nos 
atenemos al segundo de los casos ci
tados al principio, la más antigua es 
la de don B d ^ f d q M u r a y Fernán
dez, quien la posee por sucesión direc
ta del fundador, su bisabuelo, don 

. Juan Miura, a nombre del cual se co
rrieron por vez primera en Madrid el 
30 de abril del año 1849. 

Desde Igñacio Sánchez Mejías, en 
1919, a^Pedro Robredo, en 1947, su
man nada menos que treinta y dos 
los matadores que han tomado la al
ternativa en la Plaza Monumental de 
Barcelona, y de mencionarlos todos y 
dar cuenta de las fechas, padrinos, 
testigos, ganaderías, etc., necesita
ríamos más espado que el de una pá
gina de E l , R U E D O . 

" 109. M . F . V. I.—Pamplona.— 
Manuel Rodríguez {«Manolete») toreó 
ocho corridas de Miura en las nueve 
temporadas que fué matador de te
ros, aunque tales temporadas fueron, 
de hecho, solamente ocho, pues en el 
año 1946 únicamente tomó parte ert 
la corrida de Beneficencia celebrada 
en Madrid. Y tales corridas miureñas 
fueron las siguientes: 16 de octubre 
de 1939, en Zaragoza; 20 de abril de 
1940. 19 de abril de 1941 y 20 de 
abril de 1942/ en Sevilla- z de julio 
de 1944, en Barcelona; 20 de abril de 
J945» o t ra vez en Sevilla; 9 de sepr 

tiembre del mis
mo año, en 
Murcia, y 28 de 
agosto de 1947, 
en Linares, don
de sufrió la co
gida mortal; 

Y Luis M i 
guel «Domin-
gtiin», en las cin
co temporadas 
que lleva hechas 
como matador 
de alternativa. 

Francisco Boual ha toreado tam-
«BonariBo» bien ocho, a sa

ber, en 1940, el 24 de marzo, en Bar
celona; él 27 de julio, en •Valencia; 
el 8 de septiembre, en Murcia, y el 
15 de octubre, en Zaragoza; en 1947, 
el 18 de julio, en Málaga, y el 28 de 
agosto, en Linares, y en 1948, el 21 
de abril, en Sevilla, y el ,15 de octu
bre, en Zaragoza. 

r io . G. S,—Barcelona.—El últi
mo espectáculo taurino efectuado en 
Barcelona con Plaza partida o divi
sión de ruedo una corrida mixta, 
que se celebró en las Arenas con fe^ 
cha 22 de mayo de 1913. festividad 
del Corpus, y con ' sujeción a este 
programa: én pripier lugar, el mata
dor de toros Prancisqo Bonal («Bona-
rillo») dió muerte, eh Plaza entera, a 
dos astados de Moreno Santamaría; 
y divicÜda después la Plaza, los novi

lleros José Gá-
jate («Limeño») 
y Paquito Bonal 
{hijo áel menta
do «Bonarillo») 
estoquearon si
mu l t áneamen te 
en ambos secto-^ 
res tr^s bichos 
de Veragjia jy 
uno de Santa Co
loma. 

Joaquín Ro
dríguez ^«Ga-
g ancho») toreó. 

Ricardo González como » novillero 
en Barcelona 

por primera vez el 4 de julio de 1926, 
estoqueando garfado de Sánchez Rio» 
oon JuUo Mendoza y Ricardo L- Gon
zález, nuevo éste también aquel día 
en dicha Plaza, que fué la Monu
mental. 

i 11. V. L . B.—Madrid.—Por, lo 
visto, le agrada a usted el deporte de 
la caza de «gazapos», y por eso denun
cia la omisión que hicimos —al dar 
cuenta de los percances graves de 
Pepe Lil is Vázquez—- del que sufrió 
en Guadalajara el 16 de octubre de* 
1939, Por esta vez le ha fallado a us
ted el tiro, porque no ignoramos tal 

' accidente; pero conste qúe aquella co
gida está registrada en las estadísti
cas como de «pronóstico reservado», 
y nuestra relación solamente se refe-

i 

ría a las de verdadera gravedad. 
¿Que también tuvo tal carácter la de 
Guadalajara? Esto lo dice usted, pero 
no la historia, y nosotros nos atene
mos a lo que ésta escribe. 

112. A . ' G . R.—Oviedo.—Rafael 
Andrade («Artillero») n a d ó el 8 de 
noviembre de 1894, según manifestó 
el propio interesado a quien esto es
cribe. v # 

-Ya tenemos dicho en esta Sección 
que no llevamos cuenta del corte de 
orejas y rabos; V ^ l es usted un afi
cionado íntegro, n í ^ permitimos reco
mendarle que no preste excesiva 
atención a tal orgía de concesiones. 

A Francisco Montes se le designa
ba, indistintamente, con el sobrenom
bre de «Páquiro» y con el de «Paqui-
lo» —con este segundo más en la baja 
Andalucía que 
eft ptra parte—, 
de manera es 
que no debe ex
t rañar a usted 
que le« apliquen 
cualquiera de los 
dos. 

Que el ex ma
tador de toros 
q^a usted señala 
tiene escrita al
guna obra dra
mática, es cier
to. Peí» una co
sa es escribir y 
otra estrenar. 
¿Quién no ha escrito alguna obra tea
tral en su vida ? 

Rafael Andrade 
«Artillero» 

113, E . G. S. •— Madrid.—Para 
clavar banderillas ar«sésgo» ha de 
estar el animal, algo terciado, en las 
tablas. Situado asi, el diestro se co
locará' frente a la cabeza del bicho, 
llamándole, y arrancando de pronto 
en carrera muy rápida y sesgada, o 
sea describiendo un leve círculo; cla
vará las banderillas al llegar a la ca
beza y proseguirá su viaje. L o de la ra
pidez en el viaje es indispensable, por
que se invade el terreno del toro, ge
neralmente quedado, y por eso Fran-
cisco Montes, en su «Tauromaquia», 
da a esta suerte los nombres de «a l a 
carrera y a vuelapiés». 

La ganadería que fué de don Artu-

i CURIOSO DISACUERDO 
T^f lBf iÉQl '0 i Ocurrió en Guatemala, donde se hallaba 

'* toreando el novillero sevillano Francisco So-
riáno «Maera», es decir, el primer diestro qué 
tal aitodo ostentó, quien, estando vistiéndose 
di traje de luces para Ir a la Plaza y dar 
cuenta de unos toros de bastante respeto 
que había encerrados, recibió la visita de 
un amigo y paisano suyo, el cual, después 
de referir al diestro sas angustias económi
cas, le habló de su afición a los toros y de 

ía« imposibilidad de presenciar la corrida de aquella tarde, jor
que su bolsillo no se lo permitía. ^ 

Más atento «Maera» a vestirse que a lo que el paisano le deeia, 
daba la Impresión de que no se enteraba de aquellas lástimas 
que le estaban refiriendo* y en vista de ello, decidió d Importuno 
ser más expresivo, exhaló un suspiro hondo y exclamó en voc 
muy alta: 

—|Lo que yo daria por ir á los toros esta tarde! 
A lo que «Maera» repuso «In eontinenti»: 
—IPues sí t á supieras lo que darla yo por no ir!... 

ro Sánchez Co-
baleda y hoy 
pertenece a sus 
herederos, 1 a 
fundó don José 
Vega en 1910 
con vacas del du
que de Veragua 
y sementales del 
conde de Santa 
Coloma; del se
ñor Vega la ad
quirieron en yen-
ta los hermanos José Dámaso Ro
dé don Victorio drigne» «Pepete» 
y don Francisco 
Villar, y éste, a su vez, vendió su 
parte, o sea la mitad, en 1928, al refe
rido don Arturo. 

114. C. C. A.—Medina de Rióse-
co (Valladolid).—-!,* novillada núme-
!ro veintitrés de las celebradas duran
te la última temporada en Madrid 
fué la del 17 de octubre, y en ella 
fueron estoqueados seis astados de 
don José Escobar por los diestros J o 
sé Muñoz, Miguel López («Trujillano») 
y Antonio G aliste©. 

Ignoramos las funciones que lleva 
toreadas con caballos el incipiente 
diestro mencionado por usted, cuyo 
dato, sin importancia, probablemen
te sólo conocerá el interesado y es 
difícil averiguar por las informacio
nes de Prensa, pues no suelen indicar 
las mismas si son con picadores o sin 
ellos muchas de las novilladas que se 
celebran. 

115. E . S. E.—Mieres {Asturias). 
jPero¿ hombre!... ¿^h qué planeta 
vive usted para salir preguntando a 
estas alturas la fecha del nacimiento 
de «Manolete» y su ascendencia tore
ra? ¡Con las veces que las dos cosas se 
han publicado! N a d ó en Córdoba en 
la noche del 4 al 5 de julio de 1917. y 
era hijo del matador de toros llama-, 
do y apodado igual qíie él (1883-1923) 
y nieto de Manuel Rodríguez Luque, 
banderillero de escaso relieve, que 
fué el primero en-
usar el «Manole
te» p o r alias, 
quien tuvo por 
hermano a José 
Dámaso Rodrí
guez («Pepete») 
-r-el primfero de 
los «Pgpetes»—, 
matador de to
ros, muerto por 
un toro de Miu
ra en Madrid el 
20 de abril del 
año 1862. 

Manue l . Do
mínguez y Campos —mal llamado 
«Desperdicios»— tomó una alternati
va en Zafra, de manos de Juan León, 
en el año 1835; marchó luego a Amé
rica del Sur, donde permaneció dieci
séis años alejado de la profesión, en 
una vida llena de aventuras; al regre
sar en 1852, volvió a ejercer la mis
ma, y para los efectos de su antigüe
dad, se cuenta la alternativa que tp-
mó en Madrid el 10 de octubre de 
.1853, en una corrida de Beneficencia. 
Se la dió «El Salamanquino», actua
ron también los espadas Cayetano 
Sauz y «El Lavi» (Manuel)] y se lidia
ron ocho torotf de Aleas y de Vicente 
Martínez. E l de l a cesión era de esta 
segunda ganadería, llamado «Balleno». 

Manad Díaz «Lavi» 



E N T E R É . S £ Y O P I N E 

EL VIGENTE BEGLAMEIMTO TAURINO 
Si hubiera de ser modificadof ¿que reformas 

o aplicaciones propondría usted? 

- D E LA ENFERMERIA 

El suelo y las paredes, 
hasiá una altura de dos 
metros, estarán revestidos 
de mosaico, azulejo u otro 

^material análogo imper
meable jf dotados de un 
desagüe central. 

Dispondrán de aparatos 
de calefacción que, no vi
ciando su atmósfera, pefe 
mitán mantener una tem
peratura de 15 a 20' C. 

La parte de enfermería 
destinada a hospitaliza 
ción de lesionados estará 
próxima a la sala de operaciones, pero indepcü-
diente de ella, y será un local de unas dimen
siones de diez metros por cuatro y tres y medio 
de altura, en ta cual se instalarán cuatro camas, 
con su correspondiente dotación de colchones, sá
banas, mantas, etc.: poseerá iluminación y ven-
Ulactón direeja, asi cómo medios de calefacción 
en las condiciones ya citadas en las salas de ppe-
i aciones. 

En las eofermierías de segunda calegoria pc-
dr^ suprimirse la sala destinada a reconocimien
to, quedando, por t^nto. constituida por ta sala 
de operaciones y la de hospitalizados, con las 
dimensiones y condiciones ya citadas. 

tas de tercera categoría podrán disponer de un 
local único, con dimensiones de diez merros por 
cinco y tres y medio de altura, con suelo y pâ -
redes, hasta la altura de dos metros, revestidas de 
mosaico u otro material impermeable, con ilumi
nación directa y artificial. 

b) instrumental y mátetmi de ci/ración.—Las 
enfermería^, de las. Plazas de primera y segunda 
categoría deberán estar dotadas de: 

Un autoclave para la esterilización del material 
de cura, y del agua para el lavado de ios ciru
janos. 

Este autoclave ha de tener una capacidad mí
nima de 1,30 metros, y ios depósitos del agua es-
tefilizada lo tendrán, aproximadamente, de 40 
Itlros. ' 

Dos lavabos, con grifos, para el agua esterili
zada de los. depósitos y cón desagüe directo. 

Una vtttHna para el instrumental quirúrgico. 
Una mesa oe operaciones, con ia movilidad su

ficiente para poder colocar' fal lesionado en posi^ 
ción de talla perineai y en la de Trendetembourg. 
. Un hervidor para gas o alcohol, de 60 P*» 30 
centímetros. 

Dos mesitas auxiliares pára la colocación del 
instrumental. 

En el segundo departamento sé instalará una 
mesa de reconocimiento. 

Las de tercera categoría precisan, como míni
mo, una mesa de operaciones que reúna las cir-
cunstáncias ya citadas. f 

Un hervidor de 50 p o r f e n t i n r o t r o s , una ihe-
síta auxiliar, una pequeña vitrina, un lavabo y 
un depósito de agua estérillzáda de una capaci
dad mínima de diez litros. 

c) /míriimenía/. — Primera y segunda cate
goría: 

Bombonas para material de cura: 
Dos de 40 por 25. para sábanas y blusas. 
Dos de 25 por 15. para paños estériles. 
Cuatro de 20 por 15, para gasa, compresas, ele. 
Dos d<í 45 por 15, para guantes, etc. 
Estas bombonas contendrán, como mínimo, dos 

bl&sas, dos caretas, cuatro sábanas grandes. 12 
Panos de campo, J2 compresas grandes de vientre, 
gasa, algodón y cuatro pares de guantes; lodo 
convenientemente esterilizado. 
.Instrumental: Oiatro bisturis. cuatro tijeras rec-
? f V curvas, dosipinzas de disección con dientes, 
«>s pinzas sin dientes, 18 pinzas Kocher. 12 pin
gas de Pean, seis pinzas fuertes tipo Le Fort, seis 

Artículo 42t L a parte des- Artículo 42-k)! Itótrumeit-
' tinada a hospitalización... tal y material de curación 

pinzas de campo, dos separadores Farabeuf. dos 
sepasradores de mango, un separador/€osset. una 
valva abdominal, dos botones de Murphy. un 
erióstOmo. un costótomo, dos pinzas-gubias, uri 
trépano. de mano, un martillo, dos escoplos, una 
sierra de Gigli. dos clamps de intestino recto, dos 
cliamps curvo, dos portaagujas. un trócae, 12 agu-
Jais Hagedjorm. 12 inleslinale¿ rectas y corvas, una 
mascar illa o aparato para anestesia por inhala
ción, una Jeringa para inyección de sangre ci-
tratada o aparato para transfusión de sangre na-
luralr dos ieringas dé 10 c. c . seis jeringas de 
2 c e, dos compresores de Esmarch. tuatro gc-
ileras para miembros. 

Drenajes de goma de distintos tamaños. 12 tu
bo» de catgut tamaños distintos, cuatro madejas 
de seda. 24 vendas de Cambric, distintos tama
ños. 

Uedicamenlos: Seis ampolláis de 300 c e. de sue
ro fisiológico, seis de 10 c. c de Suero antitetá
nico, seis de 10 c e. de suero antianaeróbico. seis 
ampollas de^ler anestésico, seis ampollas de clc-
roformo, 200 ^fá^ .os ' de tintura de yodo, cuatro 
litros de alcohol, 5(fe gramos de éter sulfúrico, in
yectables de cafeína, aceite alcanforado, éter, 
morfina, ele 

Las de tercera categoría poseerán, como minl-
jmxr. dos bisturis. dos tijeras rectas y curvas, dos 

sondas, dos pinzas de disección. 12 pinzas Ko
cher, 12 pinzas de Pe&n. pinzas fuertes Fort, seis 
pinzas de campo, doss separadores Farabeuf, un 
separador Cosset, una valva abdominal, dos 
clamps intestino recto, dos clamps éurvos. 12 
agujas de Hagedorm. dos intestináles dos jerin
gas de 10 c. cv dos feringas de 2 c. c . un com
presor Esmarch. 10 vendas Cambric. tamaños dis
tintos. 

Drenajes catgut 
y seda, tamaños 
distintos. 

Una b o n L b o n a 
de 40 por 25. dos 
de 25, p o r 15 y 
una de 15 por 15. 

Estas bombonas 
con tene r á n . ce
rno mínimo, dos 
sábanas, dos Blu
sas, 12 paños de 
campo, cuatro pa
res d e guántes, 
g a s a ĵr algodón, 
todo conveniente
mente esteriliza
do; d'O s golieras 
de alambre para 
miembro inferior, 
u n a gotiera de 
alambre p a r a 
miembro s ú p e -
rio^. ' 

M edicamentos: 
Tres ampollas de 
suero fisioíógico 
de 300 c. c , seis' 
de suero antiteíá-

nico. séis de « suero antianaeróbico, seis ampollas 
de éter anestésico; seis ampollas de cloroformo. 
200 gramos de tlnlura <is yodo, cuatro litros de 
alcohol. 500 gramos de éter sulfúrico e inyecta
bles de cafeína, aceite alcanforado, éter, morfi
na, etc. 

Las enfermerías habrán de estar situadas !o 
más próximo i^sible al redondel, y. a ser pósible. 
con aéceso directo e independiente al mismo. _ 3fc 

Todo el material que se designa deberá esíar 
permanentemente en la enfermería y en disposi
ción de ser utilizado cuatro horas antes de la ce
lebración de la corrida. 

Articulo -43. El personal facultativo de las en
fermerías de primera categoría Recompondrá : de ft 
un cirujano jefe, responsable directo dé todo el 
servicio; Ade un cirujano ayudante, que podrá'des
empeñar las fundones del anterior en taso de 
ausencia o enferfnedad: de un ayudante de mane 
y de im anestesista. > estudiante de últimos cursos 
de Facultad; un practicante y un mozo enfermero. 

• Si alguna Plaza de Toros de primera categoría 
radicara en población donde no hubiera Facultad 
de Medicina, podrán ios puestos de ayudante de 
mano y anestesista ser desempeñados por practi
cantes. 

El de las de segunda categoría se compondrá 
de un cirujano jefe, un cirujano ayudante y dos 
practicantes, uno de ellos con prácticas de anes 
tesista. 

El de las de tercera calegoria estará constitui
do por un médico jefe con especial i zación qui
rúrgica (si existe en la localidad); un médico ayu 
dante y un practicante. 

(ConlinuaráJ 

personal facultativo é t las enfermerías... Artículo 43: El 



AfmOMDüS DE m E G i m i A V CÜIV i M L E M 

Una camisá de BEtiVIONTE, 
vivo recuerdo para MANUEL 
Ex su estutlio e s t é el fotógrafo Manuel, ro

deado de amigos. Los amigos de Manuel son 
pintores, escultores, escritores,.. E l día que 

lo visitamos es tán con él una escuitora y un pintor. 
Pero no se habla de arteTcuando se habla de arte 
entre artistas, l a . conversac ión suele degenerar en 
discusión y rara vez nadie se pone de-acuerdo con 
nadie, ni siquiera consigo mismo. E l tema de la 
conversación es un acontecimiento actyal, n o im
porta, el que sea; se comenta con calor hasta que 
va perdiendo interés para cedérmelo a otro que 
hace tentativas para apoderarse del clima. Y en
tra de lleno por fin en el á n i m o de todos, que con 
más 6 menos intensidad lo sienten y se interesan 
por él. 

Manuel habla de la monumental cabeza de «Ma
nolete» que tiene en un rincón de su estudio. 

•—Es lo mejor que se ha hecho de «Manolete» 
en arte. 

Su autora sonríe. Agradece el elogio y sabe que 
es .sincero. 

Preguntamos a Manuel: 
— ¿Su afición a los toros es- apasionada? 
—La afición a los toros es, siempre apasionada, 

porque és una fiesta de pasiones es demasiado 
fuerte para tomarla con frialdad. 

-—¿Dónde le gustan a usted m á s los toros* en el 
campo o en la Plaza? 

—•En la Plaz-a; es donde se realiza la verdadera 
fiesta, donde encierra más emoc ión y donde es' 
más bonita, aunque yo jopine como opinaba So
lana,' que la PÍaz^ no tiene color. Es una frase 
hecha^eso de «el colorido de la fiesta*. Los toros 
en "fel campo son un deporte bonito y divertido 
como la caza, pero ho constituyen esa especie de 
rito religioso que es la corrida en la Plaza, ni des
piertan tanto entusiasmo. Además , las corridas 
da teros son el único espectáculo serio que hay en 
España , el único que empieza siempre con p u n t ú a 
•hdad exacta. Antes había dos cosas que no en 

ganaban nunca al relo| y eran la salida de los tre
nes y el comienzo de las corridas de toros; hoy .^óio 
son puntuales las corridas d é toros. Eso es una 
prueba más de la importancia que encierra para 
nosotros el espectáculo 'taurino. 

— ¿ U s t e d ha toreado? 
— Si. y , además , lo que en realidad me hubiera 

gustado ser es torero. Figura é s t a entre las más 
vehementes de mis aficiones juveniles. Pero pre
fiero no tocar este tema, porque ^ne ha recordado 
un episodio desastroso de mis mejores años de 
aficionado: 

—No tiene más remedio que contárnos lo . 
—Me avergüenza bastante. 
— H á g a s e usted cuenta de que le ocurrió el 

caso a un queridó amigo. 
—Pues verá; fué en Pozo Rubio —no se me ol

vida el nombre del pueblecito^—; era yo entonces 
muy amigo de MaVcial Lalanda, y con él , con Pa
radas y con Anton ió Sánchez fuimos invitados por 
el alcalde, del pueblo a un festival que organizaba 
él. Aquello promet ía ser muy divertido. EÍ anuncio 
de una hermosa paella nos c o n m o v i ó a todos, y 
llegarnos a Pozo Rubio en la mejor disposic ión de 
ánimo. E l alcalde era empresario de la Plaza y 
él debía rejonear un novillo. Antes de erapeiar 
la Fiesta, noté entre el público cierta eictraña ani
mosidad hacia nu. Estaba yo muy ufano dando^ 
algunas disposiciones por allí, cuando la gente la 
t o m ó conmigó; oí « u prolongado silbido y un la
drillo gordís imo pasó rozando mi cabeza. Como es 
natura!, aquello me alarmó y dije a mis amigos 
que no saldría al ruedo.' Pero empezaron a decir 
que ten ía miedo al toro, cuando la verdad era 
que el toro me parecía entonces un querubín com
parado con el publiquito del pueblo. E m p e z ó la 
fiesta. E l alcalde salió montado en una bonita 
jaca de sangre ardiente que l l a m ó en seguida l a 
atención, del novillo, quien fué derechito a ella. 
El alcalde era una persona s impat iquís ima y muy 
bueno. Pero no ten ía ni idea de lo que era defen
der un caballo. E l novillo enganchó a la jaca y 
é s ta d ió un salto tan terrible que el alcalde sa l ió 
por los aites y cayó de cabeza. No sé c ó m o no se 
mató. Guando conseguimos quitarle el sombrero 
qué se le había colado hasta las narices, c o n t i n u ó 
la corrida. POTO no h a l í a quien se atreviera con 
aquel fiero novillo. Por fin le tocó eri suerte a An
tonio Sánchez. Pero el públ ico e m p e z ó a meterse 
conmigo: «;Eh, que salga ése , que t o d a v í a no ha 
hecho nada!» Yo, muy pál ido, me manten ía 'dis
cretamente oculto detrás del burladero, hasta que 
el novillo se cansó, arremetió contra él y se lo 
l levó dejándonos a descubierto. No hubo más re
medio que actuar. Me pusieron las banderillas en 
la mano y allá fui con cara de náufrago a curre-
glarle las cuentas al toro; a una distancia de tres' 
o cuatro metros le tiré una banderilla... después la 
otra. E l novillo se quedó muy asombrado por aque
llo; el público.;. Prefiero no acordarme. Por todas 
partes surgían bastones enormes, la Plaza se l lenó 
de gritos imposibles de repetir aquí; querían co
merme; lo más suave que me llamaban era ase
sino... ¡Yo que había ido^con idea de pasarlo tari 
bien en aquel püeblo! . 

—Entonces ya sé por qué rio quería usted con
tar esto: por miedo a las represalias. ¿Qué opina 
usted del jpúblico de toros? No del de Pozo Rubio, 
claro. 

— E n los" toros hay una minoría selecta, pero l a 
mayor parte del públ ico es terrible. L a gente .or
dinaria se encuentra allí a sus anchas y cree que 
tiene derecho a insultar, a gritar y a molestar a 
todo el mundo. L a señora gorda que nos despeina 
con el mantón , el señor insolente que se cree obli- . 
gado a echarnos la ceniza de su horrendo puro y 
a aterrarnos con sus opiniones, los chorritos de 
gaseosa que nos manchan el traje y un sin fin 
de cosas más, han formado en mí un triste con
cepto de lo que es el públ ico de toros. Una sola 
vez he sentido yo en la Plaza que mi entusiasmo 
ponía en peligro mi corrección: fué el 24 de mayo 
del año veint iséis , cuando aquella famosa corrida 
de la alternativa de Barrera en que dió «Chicuelo* 
sus veintitantos naturales. Tan buena resul tó que 
mi entusiasmo se desbordaba en gritos, y una do 
las veces me encontré abrazado a un cura. 

— ¿ E s é s t a la .corrida que más le ha impre
sionado? - . 

— T a m b i é n recuerdo otra en que la camisa^ de 
Bel monte adquirió para mí un significado verda
deramente emocionante. 

— ¿ L a camisa de Belmonte? 
—Sí; le tocó en suerte un toro terrible, difici

l ís imo, al que hizo dar la vuelta al ruedo dándole 
pases de pecho, pero tan cerca que a cada uno de 

K ellos se llevaba el toro con los pitones un retazo de 
la camisa del torero; acabó con la camisa echa 
girones y debía tener el pecho lleno de arañazos; 
no sé cómo la mayoría de los espectadores no aca
bamos enfermos del corazón. 

—^¿Ha visto usted cogidas graves? 
—Precisamente vi una muy impresionante, 

cuando asist í -por primera vez. a una corrida. Era 
muy pequeño entonces^ peí o no se me olvida. Re
cuerdo la cara de aquel pobre novillero herido, to
talmente cubierta de sangre,- destrozada. 

—¿Qué suerte prefiere?. -
— P u é s , aunque todo el mundo habla de la dé 

matar, como la mejor, yo prefjpro la de muleta* 
-No creo que la de matar tengaHbanta importancia 
como dicen algunos. H a habido muchos buen»^ 
toreros que no eran buenos matadores y magnf^ 
fieos matadores que no han alcanzado la gloria. • 

—-íQué opina usted del toreo actual?' 
—Creo que hoy se torea como nünca y que eá 

una lata que muchos señores se pasen la vida llo
rando por el toro grande, porque el toro demasiad<í 
grande resulta abiy-rido y tiene menos cotidicíóf 
nes para el toreo. 

—¿Qué toreros actuales le gustan más? 
—Esa es una pregunta difícil de contestar. Eft 

ól que más posibilidades veo es en Manolo Gonzá-
lezjfCreo qije é l será quien se lleve la palma ert 
la próx ima temporada. T a m b i é n he visto esta 
temporada novilleros buenos. Se puede espera*" 
mucho de: estos muchachos que empiezan bien, i 

»Y con esto que" tiene mucho de optimista pro
fecía, termina, nuestra entrevista con Manuel. M 
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• I A polémica so
bre si hoy se 
torea mejor o 

peor que antes nos 
sugiere la idea de 
dar a la inemoria 
marcha a t r á s para 
afirmar de rotunda 
manera que en el 
desarrollo de los espec tácu los taurinos existe 
más orden y seriedad que en ninguna época. 

Y no vamo»* a referirnos a los pre té r i tos 
tiempos de Francisco Montes, "Paquiro", dies« 
tro que, según tos sesudos historiadores, em
pegó a formalizar »la Ihíia, s in perjuicio de ac
tuar como picador en las mismas corridas que 
halláhasre anunciado como espada. 

¿Oué d i r ían los aficionados de hogaño si en 
nues t íos d ías se repitiese un hecho como el 
que ahora vamos a relatar? 

Anunciados para actuar en la Plaza vieja," 
el 26 de mayo de 1867, ?*Curro Cúcha re s " , 
"Lagartijo,v y el liijo del primero, "Curri to", 
estrenaron és tos , llegado el d í a de la corrida, 
respectiyamente, dos preciosos trajes: Rafael, 
de junquillo y plata, y b u r r i t o " , verde y oro. 

Apenas p i só la arena el primer toro, de 
Taviel Andrade, ^fnpezaron las nubes a descar
gar agualde manera* que ahora lodos quisié
ramos, y "Lagart i jo" y el hijo torero de ttCú-
chares" «e metieron precipitadamente en l a 
enfénmería, de l a que salieron a los ¡pocos 
momentos, el maestro de Córdoba, enfundado 
en un viejo Mvestío" azul j r oro, y ei diestro 
madrileño, en un amaranto y plata que esta\ 
ha para el arrastre. , 

E l "público, m á s bueno que e l pan hlanoo, 
celebró de buen grado la previsión <le ambos 
espadas, y el teniente de alcaide don Bernabé 
üttorcMlo, que p res id ía la corrida, se hizo el 
distraído ante el cambio, y no con el capole, 
de los famosos coletudos.* * 

Vamos ahora con otro caso insóli to en los 
anales del lorep. ^ 

E n él intervinieron como protagonistas los 
toreros del sevillano barrio de San Bernardo, 
en Madrid nacidos: ed referido ^Cipro Cúcha-
resn y su hijo, "•Cuíríto". 

Nos dicen los historiadores que és te fué 
doctorado por el autor de sus d ías en . la P l a 
za de toros de l a (madrileña puerta de Alcalá 
el 19 de «mayo del citado año , cediéndole la 
muerte del primer toro, del m a r q u é s de Onti-
veros, "Serranito", y tienen much í s ima razón, 
porque as í sucedió. 

Pero do que tmuohos ignoran es que "Cu-
rrito", el año anterior, a l t e rnó en dicha Plaza 
con ^ E l Gordito" y Rafael Molina. "Lagart i
jo", sin haber recibido la alternativa. 

Ocurrió el hecho el 7 de junio, y "€urro 
Cóchares", anunciado para actuar con UEA 
Gordo" y Rafael, cedió los toros primero y 
cuarto, ^Regente" y "Tonquero", a su hijo, 
quien los* toreó y ma tó lucidamente, todo ello 
con la venia de don 
Francisco Cabule
ro, m a r q u é s del Ví-
Har, que desempe
ñó l a s funciones 
P t e s idenciales en 
'a corrida, m i e n-
tras en és ta a "Cu-
Pro Cóchares" , que 
se f u é de rositas 

.con el estoque, se 
fe cafa üa baba de 
gusto. " 

• Pródigo en inci
dentes taurinos fué 
aquel inquieto año 
o?, época efl la que 
^ l espectáculo se 
«aliaba deficiente
m e n t e , reglamen
tado. 

En la tarde del 
dé abril no pu-

do matar en el su
sodicho tauródiío-
TOO Cayetano Sanz, 
Por hallarse lesio
nado, al tero uCa-

HOY SE IIDIA ffl M A S SERIEDAD QUE ANEES 
Pero hace setenta años 
se suspendió^tina corri
da por el exceso de viento 

«Cmvo, Cuchares», proteetor tanrémaco 
de su hijo «Currítoi» 

puchino'", de Homero Balmaseda, y "Curro 
Cóchares" y "Lagarti jo", con la muleta y ©I 
estoque en las manos, se disputaron en píe-
no ruedo el derecho de acabar con • la existen-, 
cía de "Capuchino". Con tal motivo se pro-

Atáaaáá G u i 

bise JMMT pnm& 

dujo entre el pú
blico un e scánda lo ' 
de ó r d a g b V a la 
grande, dividiéndo
se l a s opiniones 
con palos en los 
tendidos. 

E l m a r q u é s de 
Bogaraya, que ocu

paba la poltrona presidencia^^ l lamó a los es
padas, impuso una multa de cinco dúre tes a 
"Lagart i jo" y dispuso que e l maestro "Cúoha-
resf despachase a ttCEQ>uchino", como a s í .lo 
hizo, ante las protestas de los "lagartijistas". 

/Se comentó el suceso durante varios d í a s , y 
un cr í t ico t au rómaco se expresó de Ja siguien
te forana: 

"No hay nada escrito y hay que atenerse a 
la p rác t i ca , a lo que ha establecido l a cos
tumbre. 
—-En l a mayor í a de los casos, como ha ocu
rrido el domingo, el primer espada viene o b l i 
gado a sustituir a los coanpañeros lesionados, 
siendo potestati^o^en ól cederlos ó no a o í ros 
lidiadores, con la venia; pres ídéñcial ." 

Queda demostrado con los anteriores boto
nes de imuestra cómo andaba por aquel en
tonces el llamado cotarro taurino y cómo ta
les casos, y ^ t r o s muchos que ser ía prolijo , 
traer ahora aquí , se han ido reglamentando, 
dando a la organización y celebración de las 
corridas la seriedad debida. 

Sin embargar el año i 878,' en la. Plaza vie
ja, matritense ú l t imamen te derribada, se re
g is t ró un hecho muy interesante, que debe te
nerse eri cuenta s i , como se dice, se van a 
introducir algunas reformas en el vigente Re
glamento, ese; Ileglamento muy atinadamente 
comentado ' por m i querido aatnigo "Areva", 
lema,' Óuraute la presente es tac ión invernal^ 
de frecuentes reportajes. 

Para el 17 de marzo del ú l t imo citado año, 
el -célebre ernápresario toledano don Casianc 
Hernández anunció una novillada, én la que 
ftgiiirabÉL como primer espada el torero prote
gido por el banquero Villodas, Felipe García. 

Bolo hizo una demos t rac ión tan enorme de 
su poder que la novillada fué suspendida, co
locándose sobre el despacho de billetes el s i 
guiente j 

A V I « O 

La corrida de novillos anunciada piara esta 
tarde ha sido «uapendida, de acuerdo con fa 
«autoridady por {mpoeSrilftar el aire el trabajo 
de los lidiadores. 

Mad^d, 17 de maneo de 1878 
LA EMPRESA 

Es decir, que hace la friolera de setenta 
años las autor idades .^na Empresa y los l i -
ui idores se adelantaron a, totnar una de te f i l i 

nac ión que, por hu-
in a n i dad, debiera 
hallarse reglamen-
lada de s d e hace 
muchos años . 

¿O es que la piel 
de los tor |ro8 no 
tiene más derechu 
a'ser prot egida qu^ 
la de los actuales 
parapetados semo
vientes? 

Es desde luego, 
bastante m á s peli
g r o s o torear en 
días de viento que 
en d ías de lluvia, 
y, sin gmbargo, por 
esta causa se sus
penden a l cabo del 
año mucthas cor r i 
das. C l a r o que, 
Aparte el piso, lo 
que suele e s t a r 
"mojada" es 4a ta
qui l la . 

DON JUSTO 
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DÉCIMAS DEL 
A Manuel Cogaño va 

•LA MONTERA 

Montera: cumbre .taurina. 
Mitad ave, mitad rosa. 
Ilusión de mariposa. 
Pájaro de tinta china. 
En tu noche se adivina 
sangre y riesgo de un doncel. 
Al caer al redondel 
—brindis de honor—, ¿quién no advierte 
que allí te puso la muerte 
como un fúnebre clavel? 

" 4 

EL IRAJE DE LUCES 

La belleza y la riqueza 
se funden en ti, santuario 
joyel de luz, millonario 
arquetipo de belleza. 
De los pies a la cabeza, 
el lidiador se'convierte 
en icono, die tal suerte 
su prestancia trascendida, 
que así se alhaja su vida 
para un «juego con la muerte. 

EL CAPOTE DE LUJO 

LA ZAPATILLA 

Doble pedestal de gracia 
surgido sobre la jamna. 
Basamento de serena 
y taurina aristocracia. 
Esquivada la desgracia 
—finura de terciopelo, 
leve giro, leve vuelo—, 
ante ti la muerte humilla, 
¡ayV torera zapatilla!, 
loca rabia, Jmmco celo. 

¡Oh, serpiente domeñada 
al calor de la cintura! 
La linea quebrando pura 
y juvenil del espada. 
Corta en dos. la sonrosada 
escultura sm cinceles. 
¡Y vengan aquí pinceles 
a pintarte, salerosa 
cinta breve, y tan graciosa, 
que ciñes garbo y caireles! 

LA FAJA 

¡Oh, qué radiante quimera 
de dibujos y bordado! 
Como un pájaro cansado, 
yo te miro |en la barrera. 
¿Una mujer te quisiera 
por ser suyo, •vanidosa? 
Pues no; que ya, mariposa 
de su fe, vuelas y estallas, 
¡para convertirte en sayas 
de una Virgen Dolorosa!... 

6 

LA MEDALLA 

¡Qué Intimo y estremecido 
rezo del adiós! (La Plaza 
ya espera como una taza 
dé entusiasmo contenido.) 
¿Por.qué corres, oh latido 
del reloj y de la prisa?... 
Cuajada/está sU sonrisa— 
¡Y escudo de la batalla, . -
besa el .diestro la medaífó 
de su rizada camisa!-, 

JULIO ESTEFANIA 

(Del .Hhf<í de versos 
"Mariposa^en la arena'', 
de G^xiina^ntbltcación.) 

Y* 
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ABALICOS DE TORO 

EH lo Ferfo d** abcmioo «spañdL presentada ea 
esa ca}a d» coloroe que es la Casa de la Ar
tes ania, « • han eaddbido dbaaicos con temas 

Je taroá- Entre tsdo aquel hijo 7 primor de semi-
laacte ¿e «icaje y pfe de calado mcrFX cok»* 
r'smo d¿ la Resta Nacional destaca con alegría 
genuinamente de España. La Fiesta tiene uñ aire 
rcmánfic.3. d© Feria del valor y loe policromias. y 
el abanico español recoge ese aire, para avivar 
con él lo llama de hen^oeara de las nuevas Ma
nolas, de las Mojí» de boy. 

{El abanico de toroál... Tiene en la boquera de 
carmines y oras, de ópcdos y naranfas del ruedo, 
en revolera de aristocracia y pueblo, de señoril y 
sol, una tradición hetidfiiclg de perfume de Rasa, 
que es efe espirador y de qeneroso rumbo. 

En la época isabeBna, en el Madrid de «Lagar-
U|o» y «Fraseado», se imprimían sobre seda, blan
ca, extendida « 1 un p&e de abanico, los progra
mas o carteles de Fefiocs, de los laros. Q nombre 
del espada famoso iba -a besof e| pedbo tte una 
hermosa, en di'aletear del dbanico torero. ABÓ, 
en las grada* abejeadas del sai del domingo, un 
enjambre de grandes abanicos populares acogían 
un soplo de brisa pora el sofoco rosado de lia ma
drileña de Arapié» o k » Vistillas, arreim|ada en 
su pañolráat de dbteos y tocada la moruna cabe-
xa con el pañuelo *de s¿da azaL en pK» de pájaro, 
sobre lo fcsatew 
• Pueblo paskmal y de «corazonadme», a das pa

sos del crimen por amor, había dado en el doñea
re de Bamar a la cárcel de Madrid «El abanico». 
Formaba, «a Terdadt un varillaje ds galerías. Las 
cigarreras, a la nodhe, iban a hablar a'gritos con 
los presas, desde un descampado de k a inmedia
ciones ds la prisión, y les contaban, 
voces ka «faenas» del Guerra, det Qaono o de 
VWenie Portar, el madraeño «ffiño de la blusa». 
«El abanico* eslftOT Beño de un aire romanticc 
con este» voces femeaiaas que le BegOban húme
das de luna del verano" o de los luceros de la pri-

• marera, que bordaban d cielo de kr ViBa com? 
un capote de bajo. Lo mufer «epoñolo asiste a las 
cosrSdas 'recdes, y « s en el palco adornado con el 
trofeo de un capoto recamado de luces, o en el 
tendido det pleno sd, dsnde mejor s é lucen «sos 
tugúeles ftwm tas ds iMigna ds mufor^ que son 
los ctHiijiijos de Sepana. 

En ta Eqpoekiéa, Feria dd abcmioo, ds la Capa 
ds la Artesanía, los nhoBtcos con , colorariones 
taurinas enrocan aqadDkc España rumbosa y epti-
ma, qne lenla lelas floridas ds su perfeaencia en 
todos los océanos del mand» La mufer nepañoln 

un poco reina det'Xbdraésa. Lie llegaban 
m Um FIBpiñas ricos juguetes de bdOanles coio-
íes. Los pañolones de crespón negro ercm loado 
a una fiesta de bordados en sedas, como un rom< 
per ds faegos arfiOckdss sobes t i ébano de 

ds romería. Los dbanioan 
&» complemento del atavio de IMmJasa de 
klae oregnirfiSi Becünadas en la mairoda. 
mdgo gaano, cdkr ds I séa —como «1 qas 
dsl biriodho inglés, de dan abas ruedas, do 
risco de Goyo y Luciente»—. loa 
reinado de Doña Isabel H—kc leabeia. la 

tan anuida dei pueblo— se |apMbáa ds 
fot «d lodo, en el carruafe, a un toreriBo 

í a n » o o al diestro de fama, triunlolor en eT Gran 
Ruedo Ibérico do la Fiesta Española. La estampa 
de aquisl Madrid del «Lagcatiío. y de «Fraáeaelo» 
era una diebesa y feliz policromía, como ningún 
pueblo de la tiara la haya podido desplegar aate 
ks o}:» del espectador artista. 

Se comprendo, pues, que flevada a «sa mari-
pesa, que *ss el eda .de ios abanicos ds España, 
resulte un primor precioso, digno regalo a una 
mujer exquisita, extranjera, que sepa gustar todo 
el donaire que pases un objWo caí. Toda una tra
dición de pueblo lujoso, desbordante de riqueza y 
de vitalidad, eaoenrada en el pequeño país ds un 
semilunio de vitela o de papeL ' 

El gran novelista de España don Benito Pérez 
Galdós, en sa novela del Madrid romántico «For-
tunata y Jatdnta», heme el elogio más bsBo que 
se haya hecho en las letras «spa&das» ^tel paño
lón de Manila y del abanico de lujo. Cuento el 
maestro k s óoadsnsos .de'la riqaenr comercial del 
pueblo de M&drfd. Los cemerciantes que introdu
cían géneros de novedosa gracia en el Madrid 
isafaeiino, en k a tiendas situadas en los alrede
dores de la Puerta del Sol en Posas y « n la Ka-
zc del Correo. ABí se dseplegeban los pañolones 
c o t ó s í a s que asmaban ds Fi%ánas. pinksdo» les 
modelos por geniales artistas ds Pekín. Tan com
penetrados eekdKm non fepaña, con Madrffi. las 
pintores chinos de móntenos de Manila, que so
lían enviar a los comercios —lo indica Geddós— 
su retrato, al óleo, y el 
retrato ds sos quines 
señoras» todas finas, bo-
nitas , con 
ojos de almsndra 
tos ds nrañeoddhM 
Tan era e l lanoso 
ter ds pcmuslos 
tíSxa, Aun qu&ia por 
su letrato en edgún 
merrio ds fandaciónJ 
cdboc&enton Fino , 
rasurado aznko, 
de filósofo o lo 
ció y en las masas» 
abanico blanco 
raeteres d» la 
ra riitiho» 

Pues en esos cnaerdos^ la venta jd» ^s 
eos de vitelas primorosas estaban servida por las 
delicadas manos ds la dueña y señora del ne
gociante. Y se preciabán de saber desplegarlos con 
un espednjKsfmo arte, de un sdo golpo Mando y 
suave* reteniéndolo en la mano con un gesto de 
deganaa exquisito. Todo esto evocan los abani
cas de toros, expuestos en eepecxcd hornacina de 
kc Feria <ki abanico «españoL Son, en su mayo-
ríe ,̂ ds confección manufacturada «a Valencia. 
Csspuéa ds Sevilla —gas en esto es la reina ds 
las maraviUas taurinas, con la ansa de oró ds sa 
Haza de la Maestranza—, Votada es laque me 
for ha sentido dtempre k que la Fiesta Nacional 
tiene de angosta procedencia de los dreos ds Ro
ma. La Plaza d» Toros valenciana es de una ma
jestuosa opuknda de drama droenss ds i a an
tigua Boma. Ciudad Imperial Y oomo, además. 
Vadeada es en España la sede del abanico, d 
pene del «país del abanico», los dos lervart» se 
unen —a más de la deganda cokrásta de sos 
pintores— para lograr bellísimos abanicos ds toros. 

Oreemos, firmemente, que debe cuxkBr esto arte 
dd .abanico óoar tema taurino. jTai ees d único 
lugar que Is quede <d abanico —en su bancarro
ta de modernidad en ambientes que yo no le son 
adecuados: el dne. ^ «hdl» dd hotel los sedanes 
de fiestas— sea esto de las corridas de toros. B 
nervosismo dudoso que el drama denlo, la tra
gedia bonita «te ios toros, prodncot en d cora
zón de las mujeres, tiene en d abanico un pretea-
to para sa desligue, con su loco aletear ds p ó -
ímo asustado. Y en los lánces de destreza y toro-
ganda, en las momentos triunfales, d abanico ks 
senñpla coa un .gasa de pcdpito de mariposa, afe-
teando Sobre la grandiosa fior de la Plazo abarro
tada de sntusíasnios. 

EMILIO F. DE ASENSI 



DE TOROS 
Par JUAN LEON 

E L batanee de, l a 
temperada del año 
que ha fenecido no 

es del lodo satiafacíorio. 
Es Y&táad que hubo ad-
gunos corridas de teros 
más que en la tempo
rada anterior: no fallo-
roa, en qanered, buenas 
entr-ada»; se cortaron 
mudb-a» orejas, robos y. 
patas; sedieron a hom-

' bros no poco» diesiros" 
y se escribió mudbísi. 

me, quisa demasiada» de tantos hazañas; pero, ¿qué es 16 que ha que-
dado «n los públicos de tan brillante resumen, para que se pueda 
afirmar*, rotundamente, que su «dendón estó por esta o por aquella 
figuré? 

Lá temporada de este 1949 que acabamos de cómensoar no se ris-
lumbKE muy dora. Las figuras que fueron en 1949 están, deed» luego, 
definido». Coda mío scá»e de sobra a qué atenerse respecto a ellas. 
Ninguna dejo dé ser buena, pero mngima tiene faena bastauíie para 
caldear el oanÚeale taurino. Se las espera a todas* con ilusión relativo 
Y* desde luego, sin impaciencia. -

Q fenómeno, que tai es, de esa actitud de los púbHccs con los dies
tros actuales, acaso tenga fádl explicación peora mudbss. pero no par 
eso deja de ser fenómeno, porque resulta Inexplicable esa frialdad 
con que se conduce —que en más de una ocasión, y «a Pkaas bien 
distintas he advertí do— con diestros jpie reafiso^pm una buena labrar 
y que habían tañido resonantes éxitos en tardes inmediatamente an
teriores. ¿Qué querían, qué esperaban esos públicos? 

Recuerdo que, baos anos tres añas, un diestro muy aplaudido en 
Madrid peleaba tenazmente con un toro maneóte, para torearlo al 
DaturaL Lo consiguió, al fin, en una sais bastante decorosa y con 
no poco riesgo, que remató de pedio muy biexú EL tero solió suelto de 
esle último pase, y un espectador de barrera gritó al diestro desdeño-
sámente: «¡Igual que el año pasado! ¿Por que no te vas ya?» Q ta-
rero, muy próximo a la localidad de dende salió la vos, volvió el roe-
¿e* con gesto amaego, y cuando reconació a¡ autor de las frases le 
dijo: «Necesitaba que me lo dijeran, porque haciendo esto mismo*' el 
año pasado m* dabais orejas».-

£3 diestro tenia rosón y decía una verdad como un templa, que 
apoyé en mi fuero Interno, cerno testigo que habla sido de todas mis 
aotuaclones; pero el espectador, sin dejarse convencer« ni siqmera con. 
mover, continuó gritando como un verdadero energúmeno, aun más irri
tado con la replico del torero: «¡Vete, vete y no vuelvas, gruUoI» 

No me referiría a un hecho tan particular sL en verdad también, 
no tuviera que decir que la actitud general del público en aquella oca-
sión era ai tiempo de absoluta frialdad y que no se produjo la menor 
reacción, pese o que el torero culminó muf deccrosamente su faena. 
No hubo ni una palma, sonaron algunos pitos y se pudieron escuchar 
crueles comentarios que, pora más escarnio, pretendían «er compasi
vos, pues eran de este estilos «¡Pobre muchacho; es muy basta y está 
ya muy vístol» 

Nunca he logrado, desde entonces, entender el empeño de esos afi
cionados de loé tiempos de Vicente Postor, pora que las figuras ven
gan a Madrid di-es o doce tardes en uno temporada. El público de en
tonces es posible que entendise más de toros, pero, sin duda, era me
nos exigente* Ahora, un diestro que se repite en una mismo Plazo 
medía docena de veces, sin espaciarlas la suficiente, está expuesto a 
un rotundo fracaso una tarde, con la misma faena que en otro ante
rior le sirvió para triunfar. 

Voy, pues, a parar, tras esta divagación ante la temporada que se 
avecina, que no se vén las cosas tan claras como otras veces. Estimo 
qué sólo lo presencia en : 
los ruedos, aMernojpdo ^ ^T- "••> 
con l o s diestros más 
destacados en el año 
pasado, de obras dies
tros no conocidos y de 
otros propios recién doc
torados o que rápido-
mente se doctoren, po
dría incorporar a aqué
lla una pasión que le 
va a.hacer mucha falta. 

(Dibujos de I. Cuesto.) 

• El PLANETA de los TOBOS 
• . , " 1 1 1 

Francisco Martín Vázquez 
ES curioso que casi todos estos .imenc» 

estoqueadores de los que vengo ocupán-. 
dome sean deficientes toreros. Todos 

ellos tuvieron arrestos suficientes para poder 
ejecutar todas las suertes. Y, sin embarg'c., 
sólo a la hora de matar encontraban el acier
to. Es bien conocido que han sido rarísimos 
los toreros completos. Lo que índica la enor
me dificultad que encierra el toreo. De aquí. 
—y no me importa macbaoar en hierro f r i ó 
la tremenda injusticia de los ptiyt>Il<x^actua-
les ál menospreciar la estocada. En un aye:' 
cercano, l¿ estocada por si soüa bastaba páru 
cimentar la fama de un torero. No existe 
ninguna razón para' que ahora no ocurriera 
%ual. La afición, en general, está, enviciada. 
No gusta sino de ia monotonía de una sola 
faena He muleta, que, con variantes ligerí-
simas, ejecutan la inmensa mayoría de ío» 
diestros. el resto de la lidia se considera 
como reHeno. ¿Saldrá algún torero que acabe 
con esto? Dificilillo lo veo. Nadie busca vo
luntariamente lo peligroso - cuando puede 
triunfar fácilmente en lo menos arriesgado. 
Por otra parte, buen' número de críticos 
bostienen que hoy se torea mejor que nunca. 
Esforzado héroe tiene que ser el que se enfrente contra esta corilenK 
y restaure el toreo puro y sm trímnpas, y con SI, la estocada. 

A mi memoria acude hoy el recueMo de Pranoisoo Martín Váaqi^ei;. 
Héroe esforzado fué el recientemente falleció espada alcalarefio. Mucho 
y en grande le hirieron los toros. Allá el año 1909, "fen el Puerto 
de Sania María, un toro de Camero Cívico le i n f l ^ una terrible cornada. 
Más de un afio tuvo q^e * é ^ r _ alejado de los ruedos atendiendo a su 
curaeidn y restahlecknleato. A mas volvió apenas se sintió de nuevo con 
fortaleza física. {Cuántos toreros malograík» por un grave percance! 
; Cuántos sanaron, pero no dd ánimo, qué se escapó por la sangre per
dida! ¡Cuántas heridas cicatrizadas en la carne y siempre abiertas y 
sangrantes en el coraje 1 Ifo fué de éstos Francisco Martfa Váiquez. 
En 1911 reanudó su profesión, y en esa temporada y en las siguientes 
obtuvo sus mejores triunfos. 

Algunos de ellos presenciaron am ojos, recién abiertos a la afición. 
Francisco Martin Vázquez mataba con estilo. Hay una frase hecha, hoy 
poco usada, que define mtjy hlen esto dé mataj^cn estilo: "'Recreándose ¡ 
en üa sueiie.'VíRecrearse en ia suerte! ¡Buen^ftreo éste si los'hay! Ya 
puede estar seguro el torero que se recrea, qp fe l público está mucho 
.más divertido que él. Propiamente, cuando un torero mata un toro re-, 
creándose, no se divierte, por la sencilla razón de que la cosa es bastaotc 
seria. Por tanto, la frase, aunque expresiva, no es exacta. Ni hace falta 
que lo sea. La entendemos perfeotamente. Recrearse quiere decir, en 
este 'caso, «anocionárse; pero con sencillez, sin efectismos desvirtuado-
res de la emoción, que llega íntegra a los espectadores. O que Uegaha, 
anejor dicho; porque ios espectadores de hoy son muy templados. Ape
nas se emocionan. Eaios van a divertirse por las buenas, con el mejor 
toreo de iodos los tiempos, taa ceroaho al "halíet" y a la pantomima. 
Cuando, rara vez; vfea un toro bien muerto, se quedan tan tranquilos. 
¡Qué lástima que no se pueda matar por parónos o por ^nanoletinas, 
o dándose un paseito jacarandoso de los medies a las tablas! -

Francisco Martín Vázquez mataba con estEo, cen guapeza y con 
emoción. Se recreaba y nos recreaba, porque ponía alma y arrestos en 
practicar la suerte, limpia y perfecta. Y latespada entraba en el morri
llo con la lentitud de quien está trabajando algo con primor y coi! 
conciencia, sin importarle el riesgo y desatendido de todo lo que, no 
sea su propia emoción y sü íntima satisifacción. Ésta venía luego, cuan-' 
do el toro caía desplomado a' sus pies y oía el retumbo de los aplau
sos, ..^omó eco del jadeo de su pechó, aun tenublorOso por la fuerte 
sensación padecida. * 

Y'áquí entra lo extraño. Es indubitable que un matador con estilo 
siente en ese momento una sacudida artfeüca que es la que le impuls? 
a ejecutar la suerte depuradamente. ¿iPor qué. en las otras suertes dei 
toreo, sin disputa más fáciles que la que no por. capricho se llama 
suprema,"ese arte, o no existe o se manifiesta borroso, vacilante? L<' 
natural sería que quien es capaz de matar con esdalo, con estilo toreara. 
Pero no es así; Dios sabrá por qué. Francisco Martin Vázquez toreaba 
con eficacia para süs fines, que era ¡a estocada. Mas sin arte, con pre
miosidad. 

Señalo una ve^ más —y no será la últimas- que esa falta de con
diciones loreráls no invalidahan los triunfos con la espada, Y así! Fran
cisco Mártia Vázquez ganó, como otros, renombre y pesetas, exélusívíi-
mente por su calidad de bue% estoqueador. Y también, justo es con
signarlo, por su valor. Nuanerosas fueron sus heridas. Ni una sola lo 
amilanó. Con alguna sin cerrar salió a los ruedos. A Juan Belmontc 
>e le oía decirt , 

—J Nadie sabe lo que cuesta arrastrar la pierna herida, donde aun 
cosquilleaba la cicatriz, otra vfz hacia el lorol 

ANTONIO l>IAZ-CAÜABATE 



RA apreciación acostumbrada años 
atrás, ai hacer el balance' cinema
tográfico de los doce meses transcu

rridos, quejarse de la escasa atención 
que • nuestros productores, guionistas y 
realizadores dedicaban a un tema tan in
teresante y q u é tantas posibilidades plás
ticas encierra como la Fiesta de los Te
ro*. Del año que pasó no puede decirse 
lo mismo. Con un claro sentido de la di
mensión popular de nuestra Fiesta, han 
sido diversos ios intentos emprendidos 
para llevar á iá pantalla —de modo de
coroso— la emoción y el arte del Toreo. 
Quizá el arranque de esaa inclinación a 
tan españolisimo. tema esté en la trági
ca muerte de "Manolete". Fué entonces, al com
probar el éxito de aquel magnifico documental de 
No-Do cuando' algunos vieron claro el camino. Se 
comprendió también entonces el valor histórico 
que hubiera teñido aquel film proyectado por 
Abel Canee, centrado sobre la figura del cordobés, 
y malogrado por dificultades financieras... 

£1 Sindicato del Es
pectáculo, de un a par
te, y el Circulo de Es
critores Cinematográfi
cos, de otra, d i e r o n 

jiin ejemplo convocando concursos de guiones so-
ore temas taurinos, que significaron un acierto 
indudable, si bien aquél no halló ninguna Obra de 
valor suficiente para ganarse él premio. 

Nuestros productores, sin embargo, trabalaban 

ya sobre planes concretos. V surgieron, en breve espacio 
de tiempo; varios empeños. O primero, eruel' tiempo, llevar 
al cine la figura de "Manolete". £ n principio se pensó en 
una idea de Pemán. desarrollada en un guión interesante. 
Se llamaba "De Pedro Romero a Manolete". Y era —como 
indica su título-'- como un compendio de siglo y medio de 
toreo. En la práctica, aquello resultaba *muy dtficil. y Flc-
rián Rey, buscando un éxito fácil, redujo la historia a una 
simple exaltación del cordobés. Tomando cuanto pudo de 
diversos documentales, inventó una breve anécdota ároorc-
sa* —al margen de la vida de "Manolete"—, y asi salió 
'Brindis a Manolete", película que gustará al público' (ya 
en el estfeno se aplaudieron las secuencias de las tardes 

triunfales del infortunado diestro): pero 
sólo en lo que tiene de verdad. Es decir, 
por ser una magnífica exhibición del 
arte de "Manolete". 

Casi a la vez que se realizaba "Brin
dis a Manolete", un joven y laureado, di 
rector valenciano, Luis Lucia, trabajaba 
en una nueva versión de ta tan leída no
vela de Pérez Lugin "Currito de la Cruz". 
El intento encerraba varios peligros. Pe
ro Lucia Uevó adelante la empresa .ha
ciendo protagonista de su película a Pe-
pin Martin Vázquez. Tal cosa da a esta 
nueva versión^ de "Currito de la Cruz" un 
tono de autenticidad que siempre agrada 
al gran público. 

' L a Fiesta sigue" fué olro nóbte inten
to. Enrique Gómez, su director, escogió 
un guión interesante (acaso lo mejor que 
sobre el tema taurino se ha hecho hasta 
ahora), y llevó como primer espada —o 
primera estrella— a Rafael Albaicin. 61 
gitano jha résuJtaido un buen actot. dé 
sobrios modales, que vive su drama en 
la pantalla con emoción y gracia. Al re
vés dé lo que ocurre con 'Brindis a M&-
mrfeíe". en " L a Fiesta sigue" falla la 
parte documental. 

Hasta aquí —no merece j a pena ocu
parse de "Ole. torero''. de Luis Sandrini. por su 
sentido de caricatura de nuestra Fiesta—, lo que 
nos lia traído el año cinematográfico en relación 
con el tema taurino. Como promesa para este 
19*49, que acaba de estrenar sus días» se nos ofre
ce la posibilidad de que en nuevos intentos cine
matográficos sobre la Fiesta brava se utilice el 
¿odor, ya empleado en América en "Sangre y jure-
na" y otros titules más. 

N. a 
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ANiMADiijíA fué la temporada taurina 
en Albacete. Si bien nq se celebró un 
número muy elevado de festejos, 

tampoco transcurrió el cido sumido en 
inercia tan acentuada como los dos pre
cedentes. De todc» modos, está 'demostra
do claramente que en Albacete la afición 
está más pojante que nunca y que acude 
a la Plaza pagando lo que* se pida., por escaso que 
sea el aliciente ofrecido. 

Cuatro corridas de toros, una novillada seria y 
tres económicas se dieron, junto con un festival y 
dos espectáculos de toreo bufo. 

Xa* primera función de la temporada fué él festi-
vat del Glnb Taurino. Se celebró el 4 de julio, y en 
ella alternaron cuatro aspirantes locales a fenóme
nos, acompañados de otros cuatro en plan de sobrer 
«alientes, con el fin de que" tuviesen ocasión de pro
bar sus. facultades el mayor número posible de co
letudos en agraz. Miguel Gallardo y Jerónimo' Pé
rez fueron aplaudidos; «Serranito de la Cruz» —que 
a las dos semanas de su actuación, el día 18, falle
ció a consecuencia de un ataque de meningitis, co
mo resulta de un fuerte golpe sufrido en la cabeza 
durante una corrida de pueblo— triunfó rotunda
mente, cortando orejas y rabo. E l malogrado no
villero, a partir de esta actuación, acaparó la aten
ción de los aficionados. Sánchez Algarra —el otro 
matadorr^ defraudó por completo a todos los que en 
él confiaban, ya que tuvo una desastresa interven
ción, siendo avisado por la presidencia. De los so
bresalientes, pudieron recibir el calificativo de ta
les «Valerito» y Mariano Gallardo, que fueron muy 
aplaudidos. Los bichos, de Garde, se dejaban to
rear. 

E l 18 del mismo mes, la categoría del espectácu
lo subió de tono. Los novilleros Paquito Honrubiá 
y «Pedrucho de Canarias» se las vieron con ganado 
de Antonio García, manso de solemnidad. Los dies
tros hicieron lo'que humanamente se podía con 
aquellos bueyes sin casta, haciéndose aplaudit^en 
diversas ocasiones, sobre todo Honrubia, que de
mostró estar nmy enterado y ser buen artista, dan
do vueltas al anillo entre ovaciones. E l sobresalien
te. Amador Rabadán, se lució igualmente. 

Hasta el 15 de agosto no se volvió a, abrir el coso. 
Dicho día hicieron su aparición por el portón de 

L a Plaza de Toros de Albacete, una de la» iuáa bellas de España, cuyo ruedo han pisado las primeras 
fíenras de la torería durante la 'última temporada {Foto Luis\ 

cuadrillas Ramón Salvador, «Limeño» y Adolfo 
MarciHa, que sin peña ni gloria despacharon a tres 
ejemplares de Zaballos y uno de García. E l públi
co se aburrió soberanamente. 

Tras estos festejos menores vinieron las corridas 
de Feria. Albacete, que durante «tos días viste sus 
mejores galas, vió avalorado su programa de fíes-
tas con cuatro carteles de toros de primerísima ca
tegoría. Once matadores de postín, en .cuatro co
rridas. Más no se podía pedir. Lástima que a últi
ma hora hubiera que prescindirse de Pepe Luis Váz
quez por causas de contratación. L a afición sintió 
la baja del sevillano, hondamente, dado el magnífi
co cartel de que goza en Aíbacete-

E l 10 de septiembre alternaron los hermanos 
Dominguin —Pepe y Luis Miguel— y Manolo Gon
zález. Las reses. de doña María Teresa Oliveira, es
tuvieron bien presentadas, acúsandó-bravura y no
bleza. Luis Miguel realizó dos magníficas faenas al 
son de la música, con mucho,dominio y pases de to
das marcas, coronadas por soberbias estocadas. 
Tres orejas y un rabo cortó y dió varias vueltas al 
ruedo. Pepe Dominguin banderilleó colosalmente 
y estuvo valiente con la muleta, por lo que fué «va-
cionado. Manolo González cautivó a los espectado
res por su valentía y buen arte, de la más pura es
cuela sevillana. Dos orejas se llevó el chaval. 

A l siguiente día. con toros de Villamarta, duros 
de pelar, no hicieron nada sobresaliente Manolo 
Alvarez, «el Andaluz», Luis Miguel ni Paco Mu
ñoz. 

L a tercera de Feria fué una corrida histórica 
Por lo bueno y lo mucho malo que én eüá se vió. 
Después del toro de rejones, salieron seis toros de 
Ibarra y dos de Soto. Domingo Ortega, el -maestro 
de siempre, dió un verdadero curso de 'cómo deben 

ser lidiados los toros. Los buenos aficionados le 
aplaudieron a rabiar. E f otro- Ortega —nos referi
mos a «Galli to»—salvo unas templadas verónicas 
a su primero, estuvo a la deriva toda la tarde. Él 
madrileño Manolo Escudero realizó la faena de la 
Feria, que fué un dechado de perfección y arte, 
cortando las dos orejas, el rabo y una pata. Jaime 
«el Choni» fué aplaudido en su primero, y llevó a 
cabo una gran faena en el que cerró plaza, perdien
do las orejas por el pincho. 

Tres orejas y rabo cortó Luis Miguel en la última 
de Feria. Una oreja más Manolo Navarro, que tuvo 
una tarde;, redonda, siendo llevado en hombros por 
sus paisanos, que le pasearon asi por el Real de la 
Feria. También hubo orejas para el macareno Pe-
pin Martín Vázquez. Los astados, de Muriel, ma
nejables. 

E n la tercera novillada actuó el rejoneador Pepe. 
Anastasio, que fué aplaudido. E n la novillada de 
Feria, con bóvidos .de Hernández, alternaron «El f 
Diamante Negro», Pablito Lalanda y el hellinero 
Antonio Torrecillas, que saliéronla dos orejas por 
barba. También hubo número de rejoneo, mejorán
dose Pepe Anastasio respecto a su anterdr interven
ción. 

E l cerrojo lo echó otra novillada económica, a 
cargo de Paquito Honrubia y Antonio Aguado de 
Castro mano a manó. Con la media casta de los de 
García sólo lograron hacerse aplaudir los matado
res el 3 de octubre. 

Los espectáculos Cómico-taurino-musicales fue
ron «Los Gavilanes» y el «Carrusel», de Llapisera, 
actuantes el 30 de mayo y 11 de septiembe, réspeC'- . 
tívamente. ^ 

Y ahí qüeda^ caro lector, lo que en Albacete se 
vió en la paella'temporada. 

i 



rüH E S P A Ñ A Y A M E R I C A 

Falleció en Madrid Elias Labrador, «Pinturas».-fnau-
guradón dé la Plaza de Pamplona fColombia).- «El 
Diamante JVegro» confirma la alternativa enMé/ico.-
Beaparecê Heriberto García.- Capetillo y Córdoba 
ban tomado la alternativa.-Muerte del novillero 

mejicano Gonzalo Rivera 

F E S T I V A L E¡V C A C E R E S 
organizado por el Regimiento de Argel 

j^A Peña Taurina V i -
toriana celebró su 

asamblea dé fin de 
año. L a Directiva ha 
quedado integrada 
por los señorea si
guientes: Presidente, 
don José Sedaño; v i 
cepresidente, don Ve
nancio del Val ; secre
tario, don Carlos Ca
rranca; vicesecreta
rio, don Pedro Coya; 
tesosero, don^Luis 
Ocio; contador, don 
Miguel Fraile; biblio
tecario, don Floren
tino Martínez; voca
les:, don José Morí» 
García , don Deme
trio Agulrre, don A l 

berto Aguirrezábal y don José Luis González. 
—Días pasados falleció en Madrid el conocido 

apoderado don JiüSTn Cabello. Descanse en paz. 
>—En Victoria (Venezuela) se celebró una novi

llada con ganado de Solórzano. «Gitanillo de Tria-
na Chico», , bien y oreja. Rafael Cavallieri, bien y 
oreja. Eduardo Artich, oreja y oreja. 

—Falleció en Sevilla el que fué ganadero de ro
ses bravas don Narciso Darnande, que tuvo la va
cada que perteneció a su tío don Gregorio Campos. 
E l señor Darnande era persona muy estimada y su 
muerte ha sido muy sentida. Descanse en paz. 

—^El que fué matador de toros Eduardo Poggib 
actuará en la próxima temporada como novillero. 

— E l novillero Juan Ordóñez, «Niño de la Pal
ma 111», actuó el g6 de diciembre en Victoria^ 

El gran peón Elias Labra
dor, «Pintoras», que ha fa

llecido en timéni 

XEfiEZ-QUIN 
GRAN APERITIVO 

'>*>aC 

el 2 ^de enero eñ Valencia y 
próximamente toreará en Ca
racas. 

-—«Belmonteño», que el pa
sado día 19 cortó una oreja 
en Caracas, actuó él día 1 en 
Maracay con Luis Mata. 

—;E1 próximo domingo al
t e rna rán en Caracas «Valencia 
III», Paco Lara y «Belmon
teño». 

• — E l pasado domingo falle
ció en Madrid el que fué gran 
peón y banderillero Elias La
brador Seral, «Pj^turas», pa
dre del banderillero del mismo 
apellido. Elias Labrador había 
nacido en Zaragoza el 16 de 
febrero de 1872. Comenzó o 
torear en Zaragoza en 1893 a 
las órden^i de José Machio, 
y aunque alguna vez actuó 
como matador de novillos, 
pronto volvió a torear como 
peón. Figuró en las cuadrillas 
de «Villita», «Cocherito dé B i l 
bao»» «Mazzantinito», Antonio 
Montes, Rafael «el Gallo», 
Juan Belmente, .Rodolfo Gao-
na, Florentino Ballesteros y 
Ricardo Añiló, «Nacional». E n 
1921, toreando en Mont de 
Marzán, sufrió la fractura de 
un brazo, y esta lesión deter
minó su retirada del toreo. 
Puso un estanco en Zaragoza, 
y se dedicó más tarde a dirigir 
jos comienzos taurinos de su 
hijo Antonio. Cuando éste trasladó su residencia 
a Madrid vino con él Elias. Enviamos a sus 
familiares, y en particular a su hijo Antonio», el 
testimonio de nuestra sincera condolencia. 

— E l pasado día 21 se inauguró en Pamplona 
(Colombia) una Plaza de Toros. Se lidiaron roses 
de las Fuentes y actuaron Pepe Luis Alvarez Pe-
layo y Mariano Guerra. E l día de Navidad se repi
tió el cartel. 

— E l pasado domingo, día 2, se celebró en Mé-
jico la tercera corrida'de la temporada. Se lidió ga
nado de Pastejé y alternaron Alfonso Ramírez, 
«Calesero»;»Luis Procuna y Luis Sánchez, «El Dia
mante Negro», que confirmaba la alternativa. «Ca
lesero» pasó sin pena ni gloria y oyó más pitos que 
palmas. Luis Procuna dio algunos muletazos bue
nos a su primero, pero la faena careció de ligazón. 
E n su segundo toreó por la cara y estuvo breve 
con el estoque. «El Diamante Negro» hizo vistosa 
faena a su primero y salió al tercio. E n el sexto fué 
ovacionado. Con el capote estuvo muy lucido. 

— E n San Luis dé Potosí se celebró la tradicio
nal corrida de Año Nuevo. «Armillita» y Fermín 
Rivera lilíiaron toros de Torrecillas, que dieron un 
juego muy desigual. «Armillita», que se despedía 
de la afición de San Luis, estuvo voluntarioso. Fer-
míú Rivera, que estuvo valiente en su primero, 
cortó orejas y rabo en sus otros dos toros. 

—Para ayer, día 5, se anunciaba l a reaparición 
en Tlaxcala (Méjico) del matador de toros Heri-
berto García,, alternando con «El Soldado». 

— E l matador mejicano Antonio- Rangel, que 
fué herido de gravedad en San Francisco del Rin
cón, alternando con «El Soldado», continúa me
jorando. 

— E l pasado día 24 tomó la alternativa en Que-
rótaro el diestro Manuel Capotillo, que alternó con 
Luis ProcunS y Rafael Rodríguez. Capotillo resul
tó cogido, pero ya ha abandonado la chuica. Posi-
l lómente reaparecerá el día 15 en Morola, alter
nando con Garza y Mario Sevilla. 

— E l pasado día 26 se celebró en Rincón de Ro
mos (Méjico) una novillada, en la que^ alternaroh 
Tepe Luis Hernández, Juventino jtfora y Gonzalo 

Rivera, quienes lidiaron reses de Rancho Grande 
Gonzalo Rivera, natural dé Aguascalientes, de 
dieciocho años, fué cogido al dar un pase de tan
teo. E l toro lo llevó hasta un burladero y contra él 
le deshizo el cráneo^ L a corrida se suspendió en se
ñal de duelo. . " 

—•El pasado día 25 se celebró en Celaya (Méji
co) una corrida» eh l a que «Armillita» dió l a alter
nativa a Jesús Córdoba. N i uno ni otro lograron 
hacerse aplaudir.. 

-—El día 26 hubo corrida de toros en Tampico 
(Méjico). Alternaron ICalesero», Toscano y Jesús 
Córdoba. L a corrida resultó aburrida. 

—Juanito Belmente continúa hospitalizado en 
la clínica del doctor Olivé Gumá, én Barcelona, y 
aunque no han desaparecido en absoluto los tras
tornos producidos por la intensa conmoción cere
bral que sufrió en el accidente, ha experimentado 
una jiotáble mejoría en su estado general durante 
la última semana. ^ padre, qu$ al tener noticia 
del accidente se trasladó a la ciudad condal, regre- ? 
só a Madrid en avión el día 31 del pasado en vista 
de los'buenos auspicios facultativos. Juanito sigue 
recibiendo telegramas y cartas interesándose por 
su estado y haciendo votos por su alivio. Desea
mos un pronto y total restablecimiento del que fué 
gran matador de toros y es modeló de caballeros 
y amigos. 

—Radio Alicante ha celebrado él tercer aniver
sario do la fundación de su revista taurina «Pre
gón de toros», que presentan y dirigen «Paqüiro» y . 
•Pepe Varas». Con tal motivo se organizó una emi
sión especial eñ la que colaboraron el charlista dou 
Francisco Alborola Such, don Basilio Gassent, «La 

"Orquestina Levanti|p^ y el cuadro artístico que 
dirige el primer acífer Pepe Moreuu. i^ue interpre
taron magistralmJnte. una adaptación «>ubre la 
vida de «Manolete». 

A l final de la emisión-la Casa Florido Herma
nos sirvió una copa de virio español. «Paquiro» dió 
las gracias a todos los asistentes y. a aquellos que 
cooperaron a que «Pregón de toros» sea una de las 
revistas taurinas radiofónicas mejores de España. 

B. B. 



I I A R T E Y IOS TORO 

Técnica y evolución de la pintura taurina 
^ de> kt pintura. La evoludón so estaba «a _ 

honabm sin» « l canUent». Uno» cuantos «futu
rista», a la cofcexa de los ciudes se enoantraba 
PÍOOBSO. lanraran poco anles su manifiesto {ñatóvi-
co zevaiadonádoí pero el mundo apeaos les h¿a 
COBO, parquet la mayor poste de ellos* estafadores 
¿el arte, buecaron coa su disparatada znaaera 
concebir y de orear, un ambiente de eecándcdo que 
fuera la mejor propaganda para la endebles ^ 
sos finaos. De todo aquel río reruelio, «apenas se 
scdraron dos o tres pintores, tas necesarios pora 
marcar un hito en la historia nunca terminada de 
lo», revoluciones. Ahora bien, en gesto, su actitud, 
su defensa de un futurismo prematuro o anticipa, 
do, no fué bcddia. 

Cuando ©1 año 1918 acabó la primera Gran Gue-
zro europea, la simiente había caído ya en el sur
co y las primeros tedios se iniciaban ya rompien
do la Hierra española. Como consecuencia, lo clá-
sk», ta amanerado, desechase por Tiojo, y uno 
nueva escuela, aun no sabemos si más beneficio
sa o periudiciai que la apartada por inservible del 
camino, implantóse ya sin balbuceo» y temores. Se 
redujeron las lineas, se desvaneció el color —yo 
diría se empobreció— y lo auténtico fué sólo pre
sumible acodándose el sentido de ia deducción. 
Al fin de cuentas, la iuventud no hizo sino rehusar 
lo cromática-con visos 'de fotografía coloreada que 
estaba en pugna con su nerviosa inquietud. «El 
arte crea Vis formas sin "reproducir literalmente los 
formas de sos modelos» dijo Bracquemond, y así 
la juventud, la nueva generación cenjemporám 
entendió que no es preciso señalar demasiado k 
cosas, para que las mismos sean sentidas y aun 
comprendidas por el público. De ahí, que 'el arte, 
incapaz ~por atro jado de envejecer, trata de in
filtrar nuevas fuerzas reconstituyentes —permíta
seme la frase—, aunque el poder reactivo en mu
chos temperamentos no produzca iguales y bene
ficiosos resultados, pues no confundamos el alien
to artístico moderno con la incapacidad o caren
cia absoluta de conodinientos para pintar. Se pue
de ser moderno siempre que se pinte con técnica 
y con sentimiento.. Lo demás no es sino lo que en 
el «argot» ciudadano llamaríamos di timo del arte. 
Este, no ee hace ni con engaños, ni con subterfu
gioŝ  Toda {datura que no llegue ai alma, que no 
conmueva, no podrá cumplir los fines naturales de 

CUANDO casi va o mediar el siglo, cuando 
cuarenta y nueve años de arte español seña
lan caracterísücca evolutivas que han de rs-r 

percutir consiierablemeete en la historia de la 
pintura, bueno será estudiar el por qué las inquie
tudes y luchas de los tiempos aotuábes pueden ha
cer variar el curso de una técnioa que durante más 
de un siglo se consideró intangible. 

Si Goyo marca en los principios del XIX la ftea-
deoda moderna y revolucionaria, a la larga po
demos observes que esta revolución más estaba 
en el espíritu y en la temática que en la técnica 
©>ecüfVa, por cuanto toda la lucha romántica por 
derrocar el clasa cismo no fué sino una postura del 
sentimiento que muy levemente produjo alteracio
nes en ta modalidad acusadamente pictórica. El 
siglo XIX fué ana centuria turbulenta de luchas e 
inquietudes, de inintecrumpidas alteraciones paii-
ticas qu» conmovieron el ámbito y la conciencia 
nacional, y sin embargo, puede decirse que di arto, 
esclavo a una trayectoria demasiado vtefa, no pu
do de golpe soltar las amarras, que le unían al 

. Lo que sí ee señaló ostensiblemente, a partir de» 
Goyo, fué la decadencia artística, es decir, no la 
técnica UetcdEsta y perfilada, la ^ ^ t ^ n r í a del co
lor, sino la manera de ensamblarlo can las atrae 
Tolores ícrmatrvos del tama y de la composición.' 
Pintores e lustradores del siglo XIX, dióronse en 
la tarea de captar tas deftetílee, los pormenores su-
perfluos, tas fondos y segundos términos, el tono 
general del ambiente predominante del cuadro, 
los primeros años del siglo actual apenas seña
lan artísticamente el paso a una nueva centuria. 

el natural avance evolutivo que era pteds» que so 
iniciara ya como una válvula de escape de los 
modernos sentimientos y tendencias que ya se de
jaban sentir en los albores postromááticos del siglo 
que corre. Sin embargo, no fué así. La ilustración, 
reflejo cd fin y cd cabo d é l a pintura, mostraba en 
«La Sustradóni JBspañola y Americana», en «La 
Ilustración Artística», en «La Esfera» y primeros 
años de «Blanco y Negro», la modalidad artística 
ttei momento. 

Fué preciso que una gran conmoción sacudiera 
a Europa, para que el arte, encasillado en viejes 
moldes, se decidiera a alterar las raíces esencia 

belleza. Q filósofo Taine, ha dicho: «La obra de 
arte ¡tiene, como fin, manifestar algún carácter 
eseockd can más claridad e intensidad que ta 
manifiestan loe osetas reales», que al fin de cuen
te» viene a ser lo miskno. Luego, sin querer, hemó* 
caído en lo que hubo de pensar Tarrás y Bages ol 
escribir: «El arte, lo mismo que el hombre, no pue
de ©Jíistir sin la fantasía y el sentimiento.» 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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Un toro codicioso 
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